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0. Introducción

Con motivo de la celebración del primer centenario de la llegada de los HH. Maristas al Perú y dentro de la celebración del Congreso de Educación marista se me ha pedido preparar una charla sobre el tema “El estilo educativo marista, sus fuentes, desarrollo y  aportaciones pedagógicas”.

En este trabajo hablamos de “estilo educativo marista” y no de “pedagogía marista” porque, como diremos en la conclusión, lo que Marcelino Champagnat y sus primeros discípulos hicieron y han hecho a través de la historia, es modelar un estilo y manera de educar y de esta forma han creado su propia pedagogía, adoptando, en ese estilo educativo, el paradigma pedagógico más adecuado en cada momento.
Es difícil comprender el modo de pensar, sentir y actuar de las personas que vivieron hace casi dos siglos. Cuando los primeros Padres y Hermanos Maristas partieron para la misión de Oceanía tardaron más de un año en llegar a su destino y otro tanto tardó la noticia de que habían llegado. Hoy, acostumbrados a las comunicaciones instantáneas por Internet, teléfono, TV, etc. todo eso nos parece un anacronismo impensable. Algo así puede ocurrir cuando analizamos las ideas, principios y modo de vivir de la gente que vivió en Francia en tiempos de Champagnat. Sin embargo, en muchos casos, eran valiosos, progresistas, como decimos hoy, tanto es así que hoy podemos ver más lejos en el horizonte porque caminamos subidos a los hombros de los que nos precedieron.  
Esta intervención consta de cuatro partes y algunas conclusiones.
1. El contexto histórico, cultural, educativo en que vivió M. Champagnat.

2. Marcelino Champagnat, su persona y su obra

3. El estilo educativo marista de los primeros tiempos de la Congregación.

4. Las aportaciones maristas a la Pedagogía

5. Algunas conclusiones
¿Cómo pudo, Champagnat, hacer lo que hizo? Si analizamos la época en que vivió y trabajó, las características personales, su nula influencia social y su carencia de recursos económicos, etc. nos podemos preguntar: ¿Qué milagro se produjo para poder hacer lo que hizo teniendo, como tenía, en su mano, todas las cartas de perdedor?

Como diremos más adelante, a mi parecer, se debe a tres características de Marcelino:

· Su fe y pasión por Dios

· Su compasión por los niños ignorantes del campo

· Su “carácter feliz” (como dice su biógrafo)
Hacemos una precisión, y es que, como es sabido, cuando queremos estudiar un personaje hemos de situarlo en el tiempo y en el espacio social y cultural en que vivió. Después se  puede analizar lo que hizo y qué consecuencias o frutos dio su obra a través del tiempo. Este es el método que voy a seguir en esta exposición.

Antes de comenzar la exposición del tema quiero formular una pregunta:                  

1. Contexto histórico, social, cultural y pedagógico del siglo XVIII
El hombre de la  Edad Media no sólo sabe cosas sino el que saborea – sapere – el objeto de su saber; el “saboreo”, configura una personalidad, un sentido y estilo de vida. El hombre del medioevo es “teocéntrico”, es un hombre anclado en lo objetivo y esencial pues conoce su origen y su fin. Este mundo es un camino para el “más allá”, es un “valle de lágrimas” que hay que aceptara condición de conseguir la “vida eterna”.
En el Renacimiento, y más aun en  la Ilustración, hay un cambio de paradigma; se cambia de mentalidad; el mundo se convierte en “antropocéntrico”. En la “modernidad” el ideal de hombre es el “homo faber”, es el realizador de obras, artefactos, que descubre y conquista mundos,… es el demiurgo. Es el “hombre babélico”, que construye la “ciudad terrena, sin contar con Dios…”. El hombre es un “parvus deus” – un dios en pequeño – que con su inteligencia cambia el mundo, adquiere poder – “saber es poder” --, se hace la ilusión de instaurar en el mundo el progreso indefinido… 
En el siglo XVIII el hombre, en su afán de trascenderse o eternizarse en este mundo se materializa en la búsqueda del conocimiento, la conquista del saber y del poder, el dominio de la ciencia y de la técnica; la búsqueda de la felicidad y del placer, el respeto a los derechos de los individuos, la ética fundada en lo racional y no en lo trascendente, etc. y así es como nace, en la Ilustración, la idea de progreso indefinido de la humanidad. 

1. 1. Contexto histórico y social de Europa y Francia en los siglos XVII y XVIII
Si en política el siglo XVI en Europa supone la aparición de las monarquías autoritarias, el siglo XVII se define por la consolidación de las mismas transformándose en monarquías absolutas en las que el rey concentra en su persona todos los poderes, sin estar limitado por ninguna institución política ni religiosa.

En el rey absoluto estaban los tres poderes, legislativo, ejecutivo y judicial, así “la voluntad del rey era la ley”, porque se decía que era “rey por la gracia de Dios”. Luis XIV, decía: “Es legal porque es mi voluntad”.

Unos versos, atribuidos a Lope de Vega, lo expresan muy bien:





“¿Qué es el derecho?




- Lo que el rey ha hecho.




¿Qué es la ley?




- Lo que manda el rey.

Fue Lutero quien, a principios del siglo XVI, puso en circulación la tesis del “origen divino del poder absoluto” del poder del Príncipe. Hubo pensadores que intentaron justificarlo con argumentos bíblicos, como Bossouet (1627-1704). Thomas Hobbes (1588–1679) estableció la idea que el poder absoluto no es una creación divina, sino una utilidad social y por lo tanto tiene fundamento racional y natural.
La sociedad francesa del siglo XVIII es una sociedad estamental, jerarquizada, de grupos cerrados o estamentos, con grandes diferencias jurídicas y económicas. Los estamentos eran los siguientes: La nobleza que era el estamento privilegiado, constituido por una minoría de la población – 2% --. El alto clero o estamento eclesiástico, – 2% --. Poseía unos privilegios parecidos a la nobleza y cobraba el diezmo. La burguesía era la baja nobleza, los hidalgos, banqueros y los dedicados a profesiones liberales; era un 10% de la población. Los campesinos o tercer estado, era el estamento mayoritario – 86% -- y carecía de privilegios. Debía pagar los impuestos al estado y el diezmo a la Iglesia.
1. 2. Contexto cultural: La Ilustración

El siglo XVIII es el “Siglo de las luces”. Sus filósofos trataron de conseguir una transformación cultural, política y social del mundo, y difundieron una visión diferente de la naturaleza y del hombre. "Buscar luces", “discutir para ilustrarse", he aquí dos expresiones que definen el espíritu de un siglo que estuvo animado por el afán de aprenderlo todo, de descubrirlo todo, de experimentarlo todo.
La Ilustración, como dirá Kant en su Tratado de Pedagogía (1784), “es la salida del hombre de su minoría de edad… Uno mismo es culpable de esta minoría de edad cuando la causa de ella no está en un defecto del entendimiento, sino en la falta de decisión y ánimo para servirse con independencia de él, sin necesidad de otro. Sapere aude! ¡Ten valor de servirte de tu propio entendimiento!”. 
En los siglos XVII y XVIII el proceso de secularización produjo un descenso de la influencia cristiana en la sociedad. La sima entre la fe y la ciencia se ensanchó y pareció, de momento, insuperable. Es verdad que la Iglesia vivió, a menudo, al margen de la gran miseria social de las clases inferiores, sobre todo en el sur de Europa y en América Latina. 
Así, la Ilustración vino a ser uno de los grandes ensayos de aligeramiento o descarga de la historia espiritual de Occidente. Frente a un lastre histórico que se había hecho demasiado pesado, la Ilustración retornó a algo primigenio, anterior a la historia, al hombre como ser racional. La mística luz celeste del barroco fue substituida, en la “era de la crítica” (Kant), por la luz de la naturaleza y de la razón. “Oh hombre, atrévete a saber -- pensar --”. Éste será el slogan de la Ilustración”.
Los ilustrados, convencidos de su misión redentora, se lanzaron contra la monarquía de derecho divino, la nobleza, el alto clero en cuanto estamento político, social y económico, y contra la religión, a la que acusaban de ser oscurantista, y de  ser el “sistema filosófico” del absolutismo, etc. 
Los rasgos característicos de los llamados ilustrados son la confianza en la razón, la defensa de las libertades individuales, la tolerancia religiosa y el optimismo ante el futuro, el deseo de encontrar la felicidad personal y en la sociedad y en la naturaleza, una buena organización social en la que estén presentes los ideales de libertad, igualdad y fraternidad, etc.

En este contexto el problema educativo pasa a un primer plano. Los ilustrados tienen gran confianza de que a través de la educación de la sociedad modernizarán la sociedad, y pondrán la cultura al alcance del pueblo. Surgen por todas partes las Academias, logias masónicas, salones elegantes en los que se habla de los últimos artículos aparecidos en la Enciclopedia Francesa. 
J. J. Rousseau, cambió de raíz el fundamento de la Ilustración al sustituir la razón por el sentimiento. Se aparta de los filósofos ilustrados que “no admiten como verdadero sino lo que pueden explicar y hacen de la inteligencia la medida de lo posible”. En Rousseau el sentimiento coincide con la utilidad y la felicidad del género humano, que es, en definitiva, la felicidad de cada individuo. 
Resumiendo: la esencia del pensamiento del siglo XVIII está en estas palabras: razonable, utilitario, pragmático, tolerante, reformista, librepensador, bondadoso y feliz, naturalista, antirrevolucionario, laico, y anticlerical.

La Ilustración francesa está marcada por la preocupación sobre problemas sociales y políticos -- Montesquieu, Voltaire, Diderot y Rousseau --, lo que explicará, en parte la Revolución Francesa del año 1789. El carácter primordial es su espíritu crítico y escéptico. Ese criticismo cristalizará en la obra de La Enciclopedia. El sistema político que predomina en la Francia del siglo XVIII se conoce como Despotismo Ilustrado. Este es el sistema que hará crisis en los últimos años del siglo provocando lo que se conoce como Revolución Francesa que estalló en 1789. 
Durante los 10 años de revolución, Francia estuvo en medio del caos y la sangre, hasta la llegada de Napoleón Bonaparte. Al presentar a los franceses su Constitución, el 15 de diciembre del 1799, Napoleón proclamaba: “¡Ciudadanos! La Revolución se quedó apegada a los principios que la originaron. Desde hoy deja de existir.”
En el campo educativo “se habían hecho una y mil promesas, pero no hubo nada efectivo. Sólo quimeras planeaban sobre las ruinas”. (Guizot) Los prefectos  respondieron al Ministro Chaptal: “Antes de la revolución había escuelas primarias en todas partes; después todo desapareció”… y la mayoría de los maestros eran ineptos e incapaces en todas partes.
Un informe de la época describe la situación de los niños y jóvenes de ese tiempo. “La juventud es presa de la mayor ignorancia y de la más alarmante despreocupación”. En la región del Jura se dice: “La juventud ha caído en una insubordinación e incluso en un desenfreno del cual es muy difícil sacarla”. “Entregados desde la cuna a la tiranía de las pasiones – dice el Consejo de Corbell – la juventud está inerme frente a sus desenfrenos… -- y sigue – la inmoralidad más escandalosa y el orden social queda expuestos a continuos y peligrosos ataques”. Francia tenía una gran llaga abierta después de la Revolución: la de su juventud. (P. Zind y Carazo, pág. 25)

1. 3. Contexto pedagógico
1.3.1.  Disciplinarismo pedagógico
El disciplinarismo pedagógico es una corriente pedagógica que se inicia en el siglo XVII, que se rige por los siguientes principios:

1. La educación es entendida como una disciplina de la razón (enseñar a pensar, como quería Descartes) y una disciplina del alma en la lucha por dominar las pasiones. Educar es sinónimo de disciplinar al alumno con una disciplina y orden externos que ayuden a regenerar la naturaleza humana. El orden es un elemento esencial: “Una escuela sin orden es como un molino sin agua”, dirá Juan Amós Comenio.
2. La educación es un proceso en el que la iniciativa corresponde al educador y al ambiente y no al alumno.
3. El alumno está sometido a la autoridad absoluta del profesor, cuestión ésta que se considera esencial en la relación educativa.

Entendidas así las cosas la educación es un proceso artificial, una imposición desde el exterior, en el que prima el orden sobre la espontaneidad. El primer objetivo de la educación es quebrantar y someter los impulsos egoístas del alumno. En segundo lugar la educación dependería en gran medida del entorno que rodea a los agentes educativos. Se piensa que el éxito educativo se alcanza de forma mecánica en virtud de la disciplina, el orden de la escuela y de su organización, más que a través del contacto personal alumno-profesor.

El deciplinarismo pedagógico, es mecanicista, y educar consistiría en inculcar en el alumno una serie de máximas y obligarle a ejecutar una serie de actividades diseñadas para infundir el saber, la virtud y la piedad. “Un colegio bien concebido – comenta un autor de la época – es una máquina estudiada, compleja y expuesta a peligrosas turbaciones; es como un delicado reloj de repetición. Y sin embargo hay quienes fundan un colegio creyendo que es un molino de viento, que funciona bien con tal que sople un aire propicio y fuerte”.

La educación no es, pues, una actividad en absoluto alegre, relajada... Educar es, más bien, asumir una pesada responsabilidad. La educación ha de ser dura y benigna al mismo tiempo, ha de apoyarse en el amor pero también en el temor. (Fortiter in re, suaviter in modo)

1.3.2. Naturalismo pedagógico de Juan Jacobo Rousseau (1712-1778) nacido en Ginebra, es considerado como pionero de la pedagogía contemporánea. Si estudiamos el contexto social e histórico en el que vivió nos explicamos su afán por volver a lo originario del hombre, la naturaleza. “Todo es bueno al salir de las manos del creador y todo degenera en las manos de los hombres”… Volver a la naturaleza significa volver al fundamento del hombre y de toda la realidad porque “lo cultural ha corrompido al hombre”. “La primera educación debe ser negativa”, y consiste no en enseñar al niño los principios de la virtud o de la verdad, sino en preservar su corazón del vicio y su espíritu del error. 
Para Rousseau todos los hombres son iguales por naturaleza. La afirmación del valor del hombre es el centro del pensamiento de Rousseau: “El hombre es demasiado noble para verse obligado a servir simplemente como instrumento para otros...”.

El naturalismo no es tanto una filosofía cuanto una cosmovisión, pues intenta responder a la cuestión del puesto que ocupa el hombre en el cosmos. Para comprender lo que es el naturalismo basta con mirar las corrientes de pensamiento a las que se opuso, como son el sentido de trascendencia cristiano y el humanismo.  El sentido de trascendencia alude a la tradición cristiana que había acuñado el sentido de la naturaleza humana como “caída y corrompida” por el pecado aunque salvada por Dios. Por otra parte el humanismo valora al hombre como ser único y valioso (el hombre es un parvus deus), contrapone el hombre a la naturaleza y considera superiores a ésta los productos típicamente humanos como son la ciencia, el arte, la religión, la organización social, la filosofía, política y derecho, historia, literatura, etc., es decir, en una palabra, la cultura. 
1.3. 3. Pedagogía romántica; el Neohumanismo pedagógico   

El siglo XIX es el siglo de la Pedagogía. La clara noción de la naturaleza del pensamiento humano, propuesta por Kant, la exigencia roussoniana de aplicar la psicología para conocer la naturaleza del niño y adaptarse a sus necesidades, la necesidad de remediar las devastadoras consecuencias de la Revolución Francesa y de las guerras napoleónicas, suscitaron un ansia de libertad en el alma de los pueblos y un nuevo concepto de educación para todos. 

El movimiento educativo romántico se situó como un neo-humanismo, exaltador de lo individual y del sentimiento, de la historia, del progreso, del arte, de la religión y de la conquista moral. 

Pedagogos que destacaron en esta época fueron, entre otros, Juan. E. Pestalozzi y Federico Froëbel.
Juan Enrique Pestalozzi (1746-1827) asumió su existencia como un apostolado y un ideal de remediar las necesidades de los niños de su tiempo mediante la educación. Es el Francisco de Asís de la Educación; es el educador de los pobres… su pedagogía nace de su amor a aquellos que “en su miseria no pueden siquiera lograr convertirse en hombres”. Padre de los huérfanos, maestro y educador del pueblo, él reprodujo, después de la Revolución Francesa, los ideales educativos cristianos y su nombre estaba destinado a convertirse  en símbolo de la bondad y liberación de los niños.

“El hombre no llega a ser hombre sino por medio de la educación, pero con tal de que ésta se acomode al lento fluir de la naturaleza”… “No es el educador quien pone las facultades en el niño; éstas se encuentran ya en el recién nacido, con posibilidad de ser desarrolladas en la vida…” “Paso a paso y hasta el final…” es el lema de Pestalozzi. Estas ideas de Pestalozzi tienen hoy toda su vigencia.

“La educación es en un acto de amor…”, afirmaba Pestalozzi. El desarrollo integral y armónico del niño lo formula así: “El corazón se desenvuelve amando, la mente pensando y las manos trabajando”. Cabeza, corazón y manos… es una pedagogía orientada a la preparación del joven para la vida.

La esencia de la pedagogía de Pestalozzi es el amor. “No, yo no quiero forjar mentes matemáticas, yo quiero educar la humanidad, y esta educación no puede derivar más que del amor”, decía Pestalozzi. Esta es la característica más sobresaliente de la pedagogía de Pestalozzi, amor, que es bondad y dedicación, inspiradora de todo método y que se propone también  como fin de la educación la superación del odio y las divisiones de clases.  “La esencia de la educación no es la enseñanza; el amor es la esencia de la educación. Sin amor, ni las posibilidades físicas ni las intelectuales del niño se desarrollan naturalmente” (Pestalozzi, Aforismos). 

La educación es un acto de amor; no puede haber educación donde no hay comprensión hacia el niño, estudio del niño y dedicación a él; para Pestalozzi, educar es amar. Aquí está la esencia de su pedagogía. Y esta afirmación nos recuerda la intuición de Champagnat , sin haber leído, probablemente a Pestalozzi.
Federico Froëbel (1782-1852), junto con Pestalozzi, fue uno de los más grandes renovadores del pensamiento pedagógico en la primera mitad del siglo XIX. 

Froëbel es el pedagogo de la “actividad espontánea” en la escuela… Si se hace que el niño actúe podrá ser educado, si se le condena a la pasividad, puede ser atrofiado… ”El desarrollo es siempre auto desarrollo, es autoformación en la que el hombre construye su propio mundo… El desarrollo completo de la persona es el fin de la educación…”
La escuela debe, ser ante todo, actividad, entendiendo el aprendizaje como despliegue de todas las energías, como un obrar espontáneo. Pero tratándose de una escuela para niños, esto es lo mismo que decir que debe ser una escuela de juego…

Para Froëbel el juego es “el principio de la escuela de la infancia” en cuanto que es descubierto como la actividad propia y característica de la infancia. “La actividad de Dios se manifiesta como creación, la del hombre adulto como trabajo y la del niño como juego”… “Los juegos, a esta edad, son la semilla de toda la vida futura…” (F. Froëbel) Para Froëbel el juego en el niño sintetiza la inteligencia, el sentimiento y la moralidad. Niño, actividad y juego son tres notas que al coincidir prestan serenidad a la escuela antes tan temida por su aspecto de adulta. Froëbel, cuando fundó los “Jardines de Infancia” descubrió la infancia y la salvó de mucha infelicidad.

Sabiendo la importancia que daba M. Champagnat al patio en la escuela y al juego de los niños, es probable que fuera influenciado por las ideas de Froëbel sobre la importancia del juego en la educación.
1. 3. 4. La Ratio Studiorum de la Compañía de Jesús
Siguiendo a Redondo, Valero, Agazzi y otros autores, la Ratio Studiorum de los Jesuitas (publicado en 1598) buscaba formar una síntesis entre la formación humana y científica y la religiosa. “¿Qué cosa mejor  -- exclama un educador jesuita – que una piedad docta y una ciencia cristiana?” Hay hombres que tienen mucho ingenio, pero poco corazón. El fin de la educación era formar la inteligencia, la conciencia, el corazón y la voluntad del alumno. Utilizaban la emulación, el respeto y estima por el profesor, los castigos eran raros, proporcionados a la falta cometida y se prohibían los castigos corporales. (Anexo  nº 1)
1. 3. 5. Juan Bautista de La Salle (1651-1719)

Los Hermanos de las Escuelas Cristianas, fundados por Juan Bautista de La Salle (1648) fueron los modelos de educadores religiosos en el tiempo de Marcelino Champagnat. Contaban con una tradición pedagógica y también con una metodología. 
Trabajaban con las clases populares y su método estaba dentro del disciplinarismo pedagógico. Su celo apostólico se refleja en esta máxima  “Los Maestros se comprometen con Dios âme pour âme; han de responder del destino final de sus alumnos y la suerte de su propia alma depende de ellos…” (San Juan Bautista de La Salle)
Los Hermanos de la Salle utilizan la pedagogía del sentido común y de la caridad cristiana y así, la educación es dura y benigna a la vez; ha de apoyarse en el amor y en el temor. Hay que evitar los extremos “ni ser demasiado duro, ni demasiado blando; hay que tener firmeza para conseguir el fin y suavidad en llegar a él y mostrar mucha caridad acompañada de celo…” (Libro de la Conduite des Écoles Chretiennes)
Disciplina es más preventiva que represiva. Tiende a preservar al niño del mal y a formar buenos hábitos. La vigilancia: “Mediante la atenta vigilancia mantendrá la disciplina y evitará muchas faltas”. ((Anexo, nº 2)

La influencia pedagogía de los Hermanos de las Escuelas Cristianas, (Les grandes Frères) sobre los Hermanos Maristas (Les petits Frères) fue grande, ya que durante los treinta primeros años de vida de la Congregación se utilizó entre los maristas, como manual de pedagogía el libro la Conduite des Écoles Chretiennes, (citado ordinariamente como libro de la Conduite) de los Hermanos de La Salle. En 1853 los Hermanos Maristas publicaron La Guía del Maestro, (Le Guide des Coles) que con sus características propias, aun recoge gran cantidad de aportaciones de la pedagogía lasaliana.

2. Marcelino Champagnat: vida, carácter y personalidad; su obra, inspiración y estilo educativo.

2. 1. Vida de Marcelino Champagnat

Marcelino Champagnat nació en Marlhes, Francia, en 1789, el año de la Revolución Francesa, en una familia de nueve hijos. Su padre, Juan Bautista Champagnat, participó en los acontecimientos nacionales comprometiéndose con la Revolución. 
Siendo niño Marcelino, en su primer día de clase, al ver cómo el maestro golpeaba de manera brutal a un alumno, que había sido llamado a leer, lo traumatizó de tal manera que  se dijo a sí mismo: “¡No volveré más a la escuela!... no me interesan sus lecciones y menos aún sus castigos…” Después de este primer fracaso Marcelino ingresó en “la escuela de su padre” (Zind y Carazo, 26 y 40). Su primer día de clase en Marlhes iba a ser también el último. Aprendió todos los oficios y se dedicó a pastorear sus ovejas; así es como llegó a sus 15 años sin saber leer ni escribir… Sabemos que aprendió a leer y escribir a los quince años, cuando decidió hacerse sacerdote. Él mismo confiesa en una carta al Rey Luis Felipe, que sólo llegó “a saber leer y escribir con infinitas dificultades, por carencia de profesores capacitados”. (Carta al Rey, del 28 de enero de 1834) A los 16 años entró al seminario menor de Verrières sin saber, apenas, leer y escribir. Los estudios sacerdotales no fueron brillantes pero en 1816 los culminó y fue ordenado.
2. 2. Carácter y personalidad

El biógrafo de Champagnat, dice de él que “su aspecto era grave, modesto y reposado, que infundía respeto, y hasta, a primera vista, temor. Pero estos sentimientos se trocaban en confianza y afecto en cuanto se le trataba un poco, pues bajo esta capa un tanto adusta y de apariencia severa, se ocultaba una persona jovial… Tenía conciencia recta, juicio certero y profundo, corazón bondadoso y sensible, sentimientos nobles y elevados. Era de carácter alegre, abierto, sincero, entusiasta, ardiente y tenaz y siempre ecuánime”. Y, algunas líneas más adelante, el mismo autor precisa: “Buena parte del éxito que consiguió el Padre Champagnat en el desempeño de su ministerio y en la fundación del Instituto hay que atribuirlo a su carácter alegre, abierto, sencillo, atento y conciliador. Sus modales sencillos y afables, la franqueza y el aspecto bondadoso que se dibujaban en su rostro, le cautivaban los corazones...” En definitiva lo que su biógrafo llama tener “un carácter feliz”.  (Vida, pág. 274)
Champagnat era un hombre práctico en las relaciones sociales y sabía resolver cualquier problema que se presentara con su saber hacer, con su paciencia y dando pasos adelante o hacia atrás, hasta conseguir sus fines. Sin haber estudiado Psicología, conocía, por intuición, la persona humana y sabía llegar hasta ella  y hacerle comprender su posición.
Juan M. Merino afirma de Champagnat que “se acomodaba a todo: personas, lugares, funciones, trabajos. Su flexibilidad, su naturalidad y su equilibrio le atraen amigos y le abren corazones.” El mismo autor hace después una descripción del perfil del hombre sencillo, aplicándolo al educador marista, y afirma que “el sencillo es transparente; deja que hable su vida, se muestra tal cual es. Dice, con sentido de responsabilidad, lo que piensa”;…  lleva la paz consigo, es un artífice de paz”.
Marcelino Champagnat, que nació el año de la Revolución Francesa, 1789,  permaneció apolítico en su vida de adulto. “Libertad, igualdad y fraternidad” era el lema de la Revolución. Sin embargo, la libertad, la igualdad y la fraternidad parecen haber marcado la vida y la obra de Marcelino Champagnat. Entre los Hermanos maristas no existen clases ni jerarquías; es el principio de la igualdad. Los superiores, después de terminar su período de servicio, se reintegran a su trabajo como un Hermano de base. Todos los miembros de esta Congregación, tienen los mismos derechos y obligaciones, comparten una verdadera hermandad y todos tienen el mismo ámbito para ejercer la libertad propia del estado  religioso.

Champagnat no fue un hombre dotado de una inteligencia especulativa brillante; desarrolló más bien una inteligencia práctica, o como se dice hoy, una “inteligencia emocional”, pues de ella se valió para resolver la cantidad de problemas y dificultades que tuvo que afrontar a lo largo de su vida. (Anexo, nº 3)
En el campo educativo se puede afirmar que M. Champagnat no poseía una teoría de la educación, sino principios prácticos, inspirados en el sentido común y en la experiencia; daba directrices acerca de las situaciones que se iban presentando, y que revelan un juicio perspicaz y seguro. 
M. Champagnat, a sus veintisiete años, salió del seminario con tres certezas: 

a) La educación cristiana de la juventud en Francia está descuidada; la escuela es un poderoso instrumento de recristianización.
b)  Los religiosos educadores pueden remediar eficazmente esta carencia; 
c)  Sus compañeros lo encargan de suscitar estos educadores. “Desde el día de su llegada a La Valla, nos dice su biógrafo, empezó a pensar en la fundación de los Hermanos”. (Vida, pág. 41)
Esta afirmación de su biógrafo es discutible pues hay quien afirma que Champagnat pensó, al inicio, formar un movimiento de maestros seglares laicos dedicados a la acción caritativa de la educación y catequesis de los niños en las zonas rurales. (Alves, M.) Este tipo de movimientos de cristianos comprometidos, -- laicos y laicas --, eran frecuentes en la época. Sólo, nueve años después de la fundación, a partir de 1826, los jóvenes formados por Champagnat vestirán el hábito y emitirán el voto de castidad. (Vida bicentenario, nota de la pág. 121)
2. 3. Marcelino Champagnat y el muchacho moribundo
En octubre de 1816, a los dos meses de haber llegado a su parroquia de La Valla (Lyon) como vicario, Marcelino Champagnat, fue llamado para asistir a un muchacho moribundo. Juan Bautista Montagne, 17 años, estaba gravemente enfermo. Cuál no sería su sorpresa al constatar que este adolescente no sabía nada de religión, ni de Dios, ni del más allá. El adolescente, presa de una inmensa angustia, tomó a Marcelino por los brazos y le pidió, con los ojos arrasados en lágrimas: “¡Padre Marcelino, ayúdeme!”. El vicario de La Valla, conmovido hasta lo más hondo de su corazón, lo atendió con solicitud. Pero bien poca cosa podía hacer en semejantes circunstancias. Le habló de ese Ser Supremo que lo recibiría con gran amor porque era su Padre. Y de María, que era su madre... Muerto el joven Montagne, Marcelino emprendió el camino de regreso a su casa. Mientras caminaba no podía callar en el fondo de su corazón el eco de aquel grito angustiado del joven moribundo… La experiencia con el joven Montaigne hizo ver de otra forma la realidad del mundo y de la vida, a Champagnat. Llegado a su parroquia se puso a trabajar de inmediato. 

Y la respuesta que dio Marcelino Champagnat a la juventud que pide auxilio, son los Hermanitos de María que él fundó, a sólo dos meses de haberse encontrado con el joven Montagne. Era el 2 de enero de 1817. 

A partir de ese momento la vida de Champagnat será una vida dominada por dos pasiones:
· Pasión por Dios, y

· Com-pasión por los niños necesitados.

Un grupo de jóvenes, ignorantes en su mayor parte, se unieron a Marcelino para ayudarle en su trabajo. Tras no pocas dificultades consiguió que los jóvenes maestros se establecieran en los pueblecitos de la comarca dirigiendo escuelas primarias. Su preparación académica era precaria y su experiencia pedagógica nula. Tenían que inspirarse en los modelos existentes en el momento: los Jesuitas, los Hermanos de las Escuelas Cristianas (Hermanos de La Salle). (Zind, P. y Carazo, A.)
2. 4. Inspiración pedagógica

	Paul Sester escribe en Cuadernos maristas, nº 16 lo que sigue: “Al reflexionar sobre la obra y personalidad de Marcelino Champagnat y comparado con otros fundadores de congregaciones de religiosos educadores de la época, surge un interrogante: ¿A qué se debe su acierto en esta empresa?


	El Padre Maîtrepierre, uno de los primeros padres maristas…, decía: “El Padre Champagnat tenía todo lo que humanamente se necesita para no conseguir el éxito en lo que había emprendido”. El P. Terraillon, buen amigo de Champagnat, dice: “El P. Champagnat reunió Hermanos para formarles y él mismo ignoraba mucho de lo que enseñaba; les enseñaba a leer y él no sabía leer, les enseñaba el francés y él no respetaba las reglas gramaticales al hacerlo, etc….”



Parte de estas apreciaciones son verdad, pues no olvidemos que Champagnat aprendió a leer y escribir a los quince años; cuando un adolescente aprende a esa edad, con seguridad tendrá secuelas en su formación y en el adquisición de forma eficiente de determinadas habilidades que no se desarrollaron a su debido tiempo. 
Marcelino Champagnat no era pedagogo y sólo conocía algunas corrientes pedagógicas del momento, pero tenía una inteligencia natural, y a partir de su propia experiencia y de lo que veía en la práctica de otros maestros, sacaba sus propias conclusiones y orientaba a los Hermanos de su naciente Congregación sobre cómo debían trabajar con los niños. Basta citar, como ejemplo, la “lectura fonética” que venía de Pascal a través de las Escuelas de Port Royal  y que resolvía el problema de una escuela “rápida y para todos” planteado por los revolucionarios del 89. El método de Olier fue difundido por los sulpicianos y adoptado por Chamapgnat para enseñar el catecismo y en las clases numerosas.
A mi parecer el éxito de Champagnat y de su obra educadora, radica en el estilo de educación que le supo imprimir y que los primeros Hermanos Maristas supieron captar de él a través de las sencillas charlas que les daba. La Guía del Maestro, (Le Guide des Écoles) publicada en 1853, después de su muerte, es una condensación de la práctica pedagógica de los maristas durante 30 años; hasta ese momento habían seguido el método y las orientaciones lasalianas del libro de la Conduite. 

Champagnat escribe en 1824: “En la enseñanza seguimos el método de los Hermanos de las Escuelas Cristianas” (Cuadernos Champagnat, nº 8) La naciente congregación ejercía dos funciones respecto a los Hermanos de La Salle: imitación en el método, los libros utilizados, las orientaciones pedagógicas, vestido parecido, método de lectura, etc. y la función de complementariedad: ir a los municipios que no pudieran ir los Hermanos de las Escuelas Cristianas, porque la exigencia de sus normas internas no se lo permitían.
Así pues, dos son las fuentes principales, de carácter religioso, en las que se inspiró Champagnat para enseñar la actividad pedagógica a sus Hermanos: La Ratio Studiorum de los P. Jesuitas y el libro de la Conduite de los Hnos. de las Escuelas Cristianas; sobre todo de éste último. Hay algunas otras instituciones como indicamos al final del Anexo nº 2.
3. El estilo educativo marista de los primeros tiempos
Como afirman Moral, J. y cols. en la introducción del libro El Educador Marista, Tomo I, “la originalidad de la pedagogía marista no radica tanto en la propuesta de unos métodos propios cuanto en la sugerencia de un estilo y de una forma de afrontar las tareas educativas, evidenciadas en la vida y en el proyecto fundacional de Marcelino Champagnat”.

Como se sabe Marcelino Champagnat eligió el libro de la Conduite, de los Hermanos de las Escuelas Cristianas, como guía y modelo de educación en todas las escuelas maristas durante los treinta primeros años de la Congregación. Los métodos educativos de los Hermanos de La Salle, según Champagnat, “devraint nous servir de règle invariable en tout”. A medida que se adquirió mayor experiencia educativa, se fueron introduciendo variantes y modificaciones, adiciones, etc. a lo indicado en el libro lasaliano, conservando lo que se consideraba esencial y práctico. 
Lo que fue la Ratio Studiorum para las escuelas de los Jesuitas, y el libro de la Conduite para los Hermanos de las Escuelas Cristianas, fue La Guía del Maestro para los HH. Maristas. Fue un elemento unificador de la práctica pedagógica de los Hermanos.

En 1853 fue presentada por el Hno. Francisco, Superior General en ese momento, La Guía del Maestro (Le Guide des Écoles) con estas palabras: "Hemos seguido fielmente las normas y enseñanzas que nuestro piadoso Fundador nos legó acerca de la formación de la juventud…!".
La Guía del Maestro no es solo fruto de un contexto político educativo nacional, es también una respuesta a los problemas concretos de los Hnos. que trabajaban en gran cantidad de colegios. La aprobación oficial de la Congregación, hacía impostergable la elaboración de un cuerpo normativo que respondiera a los desafíos del momento. Desechando la pluralidad de métodos utilizados hasta entonces se optó por la uniformidad pedagógica al servicio de la educación en los pueblecitos de Francia.
La Guía del Maestro proporcionaba un cuerpo normativo en el Instituto como medio para lograrla unidad y uniformidad pedagógica; de un lado proporcionaba una metodología de trabajo escolar pata los Hermanos y de otro el perfil de educador que debía llevar adelante la tarea educativa. 
3.1. La Guía del Maestro es un tratado amplio que recoge orientaciones sobre el fin de la educación y cómo debe trabajar un Hermano en el aula para conseguir dicho fin; sintetizamos su contenido de la manera siguiente:
Capítulo 1º. Educación en general: finalidad:
Educación es el arte de formar o modelar a los niños, o dicho de otro modo, es el conjunto de metódicos esfuerzos por los que se rige el desenvolvimiento de todas sus facultades.  El P. Champagnat se proponía instruir a los niños para permitirles llegar a ser hombres dignos de su condición de hijos de Dios. “Esperamos proporcionar.... buenos cristianos y honrados ciudadanos entre los habitantes del campo”. (Carta del P. Champagnat, nº 273) Esta expresión tiene un paralelismo conceptual de lo expresado en el libro la Conduite de los Hermanos de La Salle, y tiene sus orígenes en la patrística y en la Carta a Diogneto.
Capítulo 2º. Educación integral: habla de la formación religiosa, ética, intelectual, afectiva, social, en lo físico de la persona. Hay una clara jerarquización. 
Capítulo 3º. Desarrollo intelectual. 

- Enseñar a los niños a observar con atención, a reflexionar y a utilizar los conocimientos adquiridos y ordenar su conducta como una criatura racional.


- Desarrollar el juicio y el raciocinio; discernir lo verdadero y lo falso, la verdad y el error, lo probable y lo inverosímil, etc.
Capítulo 4º. Formar la sensibilidad y el corazón. Desarrollo valores como respeto, gratitud, compasión, humanidad, solidaridad, etc.
Capítulo 6º y 7º.  Formación religiosa cristiana. “Dar a conocer a Jesucristo y hacerlo amar,… es el fin de nuestro Instituto”. (Vida, pág. 393) “El fin secundario es procurar la salvación de las almas mediante la instrucción y educación cristiana de los niños…”
Capítulo 8º. Educación social. Amor a la patria, cumplir los deberes ciudadanos, conocer las leyes y las instituciones, pagar impuestos, practicar obras sociales, etc.

En la segunda parte del libro, trata de la vigilancia, la disciplina en la escuela, los castigos, del ejemplo del maestro, del silencio en la clase y de la forma de impartir la clase, etc.
3.2. Sistemas de enseñanza de la época de M. Champagnat
Siguiendo a Farneda, D. (Tesis 49-50) podemos decir que los sistemas de enseñanza que se utilizaban en la época de Champagnat eran, esencialmente, tres.
a) Sistema individual: Permitía al maestro trabajar con cada alumno. En el sistema individual el maestro enseña individualmente a los niños. Este sistema sólo puede aplicarse de forma útil a la enseñanza de un corto número de niños, y en consecuencia, en las escuelas maristas era impracticable por su número elevado de alumnos. Es pues, un sistema elitista y aristocrático, preconizado por J. Locke, Rousseau, etc. y por lo tanto muy poco usado.
     
b) Sistema mutuo o lancasteriano: Es el sistema en el cual el maestro instruye a unos monitores para que éstos, a su vez, enseñen a sus compañeros. La abundancia y variedad de monitores permite destinar a cada uno para lo que es más apto, según sus aptitudes; trabajando cada cual a aquello que sabe y le agrada, todos actúan a gusto y de buena voluntad y la escuela se convierte en una afanosa y ordenada colmena.
En el sistema mutuo se afirma que los buenos monitores son preferibles al maestro, ya que hablan el mismo lenguaje que los niños y se entienden a la perfección. El maestro está sobre una tarima alta en situación de superioridad sobre la población escolar, vigilando, dictando, presidiendo… alejado de los niños. Bel y Lancaster, autores del sistema, estaban tan convencidos de la bondad de su propuesta pedagógica que se dice que entusiasmados, llegaron a proclamar: “Un maestro para mil alumnos…” Pero el sistema tiene el inconveniente de que hay poca influencia educadora del maestro sobre los alumnos y a veces la enseñanza es de poca calidad. Habían olvidado que "la educación sin el encuentro personal se convierte en un panteón de verdades".
c) Sistema simultáneo: Este era el método que utilizaban los Hermanos de las Escuelas Cristianas, por eso era llamado también “método de los Hermanos”, y al que se adhirió Champagnat (Vida, pág.534). Los niños eran clasificados en grupos, al principio del curso escolar, según su desarrollo intelectual y grado de conocimientos, y con cada uno de estos grupos se actuaba como si se tratase de un solo educando.
El sistema simultáneo exige que el maestro se adapte al nivel medio del grupo y lleve a todos sus alumnos al mismo ritmo. Tiene la ventaja de que un mismo maestro puede atender a muchos alumnos. Empleando la emulación y las actividades comunes logra buenos resultados pues el alumno tiene un punto de referencia “horizontal”, es decir, situado a su propio nivel.
d) El sistema mixto. Tiene en cuenta la existencia de diversos niveles dentro de la clase. Una clase con 50-60 alumnos y un solo maestro, obliga a clasificar a los alumnos por grupos, según sus conocimientos, y a trabajar con ellos unas veces de forma global y otras utilizando monitores de enseñanza, -- alumnos más adelantados -- que ayuden, pero que no sustituyan la actividad del maestro; es una fórmula intermedia entre el método mutuo y el simultáneo; esto constituye el sistema mixto. 
Champagnat, llevado de su inteligencia natural adoptó el “sistema o método mixto”; es una síntesis inteligente de lo que resultaba válido de ambas corrientes pedagógicas, de manera que había momentos en que el Hermano profesor trabajaba con todos los alumnos y en otros momentos los alumnos más adelantados ayudaban a los que sabían menos, siempre supervisados por el Hermano. (Vida, pág. 536, nº 5) A veces, cuando las clases eran muy numerosas, utilizaba un Hermano con título de maestro, como profesor principal, y un Hermano, sin título, como ayudante. De esta manera el Hermano joven aprendía con la práctica diaria la forma de dar clase.  
Era una fórmula creativa y que favorecía la economía de los municipios y familias más pobres, aunque condicionaba el estilo de vida de la comunidad que percibía solamente el sueldo de dos personas. El tercer sueldo, no percibe en metálico, y lo conseguirán con su trabajo en la huerta, una vez que terminan las clases. (A. Martínez, Tesis, página 53) Para conocer más sobre los sistemas de enseñanza de la época y sus connotaciones políticas remitimos al Anexo nº 4.
3. 3. La disciplina y los castigos

Según la Guía del Maestro la disciplina consiste en “la fiel observancia del reglamento de la clase, la vigilancia del profesor, etc…” Los fines de la disciplina son tres: mantener el orden en la clase, prevenir faltas y sancionar. Pero la disciplina debe ir unida al amor. Un maestro que no ama a los niños no sirve para educar, pues la educación es, ante todo, una obra del corazón.
Es la pedagogía de la presencia, sin exceso en la vigilancia, como veremos más adelante. No obstante, M. Champagnat pide a sus Hermanos estar siempre vigilantes para evitar las faltas, desórdenes y violencia entre los alumnos. Vigilancia en clase, en el patio, al acompañar a los alumnos a la iglesia o en la calle después de la clase.  “La disciplina, es la mitad de la educación del niño, sin ella la otra mitad resulta casi siempre inútil…” (…) La disciplina es el cuerpo de la educación, la religión es su alma…”  (la disciplina) favorece el trabajo y la virtud. Pero debe ser paternal, llena de dulzura. Se prohíben los castigos corporales.”  (Vida, pág. 538 y 555)
En 1838 se publicó el folleto titulado La conducta de los alumnos, y en él el P. Champagnat, pide a sus Hermanos que eviten cuidadosamente:

- las bromas, los apodos, los motes, el tuteo;

- los castigos corporales.

En el folleto se decía: “Se debe evitar golpear a los alumnos con la mano, con el pie, con la vara; es totalmente contrario al decoro y a la gravedad de un maestro tirarles de la nariz, de las orejas o de los cabellos, golpearlos o empujarlos violentamente, o tirarles del brazo,…etc.,... todo esto prueba un maestro inepto y sin experiencia...”  (Zind, P. y A. Carazo, pág. 417).
En este terreno, M. Champagnat va más allá del libro de la Conduite pues rechaza, incluso el poner de rodillas con las manos juntas en la puerta o en medio de la clase, el uso de la férula (entretejido de cuero que hacía más ruido que daño, según el H. P. Zind, pues se había ensanchado el extremo rellenándolo con algodón o tela). “No castigarán las faltas graves hasta comienzo de le clase del día siguiente. Pueden empezar por mandar al culpable que aprenda unas cuantas líneas”. (Regla del 1837, artículo 20) 

Concluimos esta lista de excesos con tres principios generales llenos de sabiduría:

- no expulsar a los alumnos de clase, salvo en casos de inmoralidad contagiosa;

- no tener una vigilancia excesiva y puntillosa.

- adoptar actitudes positivas en la vigilancia y el acompañamiento de los alumnos.                        

3. 4. Cualidades del educador marista
M. Champagnat considera la educación como un verdadero ministerio. El educador no ejerce "un rudo oficio", sino un "ministerio religioso y un verdadero apostolado."… porque el Hermano que ama e imita a Jesucristo, adquiere todas las virtudes del buen maestro: humildad, dulzura, indulgencia, paciencia, prudencia, generosidad, firmeza, celo, honestidad (urbanidad) (Vida pág. 557). Manifestará pues a los niños buen ejemplo, caridad y sentimientos paternos, (pág. 550). Más adelante en la Guía del Maestro añadirá como cualidades: el amor, la autoridad, el sentido práctico, la firmeza, la bondad, la piedad y la capacidad profesional. 
Por parte en el último capítulo de la Guía del Maestro se habla de las cualidades del educador marista. Expresan un gran sentido común aplicado a la pedagogía. Son las siguientes:
1. Amor y autoridad: Considerando la escuela como una prolongación de la familia, el maestro cultivará estas dos cualidades. Amará a sus alumnos y logrará un ascendiente moral sobre ellos como consecuencia de una conducta discreta y siempre digna.

2. Sentido práctico: Implica criterio recto, prudencia y habilidad para manejar a los niños y las situaciones. Sabrá dirigir debidamente al grupo, considerará las circunstancias de sus alumnos, valorará sus esfuerzos cuando no haya podido obtener buenos resultados. Hablará siempre de manera razonada, teniendo un trato adecuado para con todas las personas, y coordinará sus tareas con las de los demás maestros y autoridades.

3. Firmeza: Manifestada por medio de la decisión, constancia y vigilancia. La firmeza y la vigilancia son el sostén de la disciplina escolar. "Tan necesaria es la disciplina que sin ella no hay instrucción ni educación posibles, y la experiencia cotidiana enseña que el colegio en donde reina el orden es amado por los alumnos y apreciado por los padres" (M. Champagnat).
4. Bondad: Supone paciencia, mansedumbre, indulgencia y buen carácter. La bondad agrada a los niños, engendra confianza y espíritu de familia. El buen maestro no rechaza a nadie; es benévolo con todos y soporta pacientemente los defectos inherentes a la niñez. "Para edificar a los niños y guiarlos a Dios no basta ser piadoso y virtuoso, se necesitan además formas exteriores que agraden y atraigan". “El espíritu de la escuela debe ser un espíritu de familia…Un Hermano duro y violento que maltrata a los niños con palabras o golpes, no sirve para la enseñanza…” (Vida, pág. 542) 
5. Piedad: Comprende el espíritu de fe, el celo apostólico y la abnegación sobrenatural. Únicamente ella infunde el amor sobrenatural a la niñez y la constancia necesaria para soportar las penas inherentes a la educación. Sin la piedad se puede instruir al niño en las ciencias humanas, pero es imposible formar buenos cristianos. 
6. Capacidad profesional: Abarca la cultura personal y la aptitud pedagógica. La instrucción pedagógica que concede el título no es más que el mínimo requerido para iniciar la función educativa. El maestro ilustrado goza de gran autoridad; todas y cada una de sus palabras son recibidas cual rayo luminoso. Su influencia moral aumenta con toda la autoridad que le merece su saber.
Observemos que las virtudes o cualidades que pide la Guía del Maestro para ser un educador excelente coloca en el último lugar lo que habitualmente se tiene por lo más importante.
4. Lo genuino del estilo educativo de Champagnat y los primeros Hermanos
        4. 0. Observación previa
Si consideramos la época en que Marcelino fundó la Congregación – después de la Revolución Francesa, de las guerras de Napoleón y los movimientos revolucionarios que siguieron --, sus características intelectuales, los medios económicos con que contaba, los sujetos que llegaron a la Congregación al principio, y la influencia mínima que tenía ante las autoridades, etc. podemos afirmar que sus posibilidades de éxito de Marcelino eran menguadas, por no decir nulas. 
Los primeros jóvenes llegados, tanto a La Valla como al Hermitage, no poseían - salvo alguna excepción - el bagaje intelectual necesario para la carrera de profesor;  El registro de entradas, iniciado en 1822, corrobora esta opinión al anotar debajo de casi todos los nombres: “no sabe leer ni escribir”, o “sabe leer y escribir un poco”. (Vida, pág. 65). El biógrafo de Champagnat, hace notar que “los jóvenes que se hallaban por entonces (en 1826) en la casa llegaban del campo y, en la mayoría de los casos, no sabían leer ni escribir 
A pesar de esta deficiencia intelectual, hay que convenir que desde el comienzo los Hermanos conocieron el éxito. El biógrafo de Champagnat, después de relatar cómo formaba a los Hermanos en catequesis, concluye: “En poco tiempo consiguió que varios Hermanos fueran excelentes catequistas y destacaran en este ministerio más de lo que se podía esperar” (Vida, pág. 80).  

En la escuela de Marlhes, “a su llegada los Hermanos hallaron a los muchachos sumidos en profunda ignorancia. Apenas había transcurrido un año y ya casi todos los niños sabían leer, escribir, calcular y, lo mejor de todo, sabían de memoria las cuatro partes del catecismo” (Vida, pág. 87).  

Ante esta realidad nos preguntamos: ¿Qué prodigio pudo realizar el humilde vicario de La Valla para dar a jóvenes campesinos, en tan poco tiempo, los conocimientos básicos para hacer de ellos maestros que se “destacaron por su celo en la educación cristiana de los niños y por un talento especial en formarlos en la virtud”, y para que veintitrés años después de fundada la Congregación, y al momento de su muerte, hubiera cuarenta y ocho escuelas, doscientos ochenta Hnos. y 7000 alumnos? Y más aún en 1860 había 2000 Hermanos, 400 escuelas y 60.000 alumnos.
Solo hay una explicación: Marcelino es un hombre de una fe inquebrantable en Dios y un carácter feliz que le permite acometer todas las empresas por audaces que sean.
Marcelino no es el inventor de un nuevo sistema educativo. “Los nuevos maestros, formados por el Padre Champagnat, no eran sabios, pero su piedad, su abnegación y sus buenos ejemplos encantaban a las gentes sencillas y les atraían muchos alumnos. Les enseñaban el catecismo, el amor a Dios y a sus padres, la lectura y la escritura.”. (Cuadernos Maristas, pág. 35-37) 
Lo que nos parece que es genuino en el estilo educativo de Marcelino Champagnat y los primeros Hermanos Maristas
Hemos de afirmar desde el principio que el objetivo primero de Champagnat al fundar su Instituto fue la educación cristiana de los niños de sus escuelas. Todo lo demás estaba supeditado a ello. “La educación cristiana de los niños tiene un doble contenido; es preciso instruirlos en las verdades de la religión y para eso están las lecciones de catecismo; de otra parte es preciso iniciarlos en la vida cristiana, es decir, formarlos en la piedad, llevarlos a sentir, a pensar y a comportarse como discípulos de Jesucristo”. (Guía del maestro, primera parte, capít. 6º)
Champagnat era consciente de la importancia de la educación de la inteligencia para educar en la fe: “El saber que adquiere el niño desenvuelve las facultades de la inteligencia, para poder recibir los principios religiosos y ponerlos en práctica”. (Vida, pág. 485) De esa manera la inteligencia ilumina la fe y la fe guía la inteligencia.
A partir de este principio todo lo demás son medios para conseguirlo. Es  difícil identificar lo que es típico y exclusivo de los primeros maristas en la práctica educativa. Haremos algunas aproximaciones, sabiendo que, como hemos indicado, Champagnat tomó ideas y prácticas de una y otra pedagogía de su tiempo e intentó darles su sello y características propias. Nada de lo que aquí indicamos es exclusivo en su totalidad del estilo de educación marista de los comienzos, pero sí podemos afirmar que fue vivido y recreado con el carisma fundacional de Marcelino Champagnat. 
4. 1. Educación integral: El planteamiento que hace la Guía del Maestro en su primeros capítulos puede denominarse una educación integral del niño; la expresión "élever I'enfant tout entier" (Educar al niño en su totalidad), viene de nuestros orígenes, y expresa que hay que desarrollar todas las dimensiones de la persona, pues es una pedagogía activa, que posibilita el desarrollo cognitivo y social, desarrolla los procesos afectivos, y trascendentes, los valores artísticos del canto y dibujo, la actividad física y los deportes, etc. Su estilo educativo posee aspectos de gran realismo, como el cultivo de la educación física y la habilidad manual. En definitiva desarrolla los tres ejes de la persona: Educación de la conciencia, Educación de la inteligencia y Educación de la voluntad.  
Si releemos el resumen de la Guía del Maestro hecho antes (ver anexo 5), podemos afirmar que llevando a la práctica pedagógica con los alumnos lo que allí se propone se consigue el desarrollo integral de la persona y de la inteligencia considerada, en las teorías modernas, como un:
- conjunto de procesos cognitivos, como observar, reflexionar, razonar, utilizar los conocimientos, discernir el bien del mal, etc.; además el desarrollo artístico y físico.
- conjunto de procesos afectivos, como la sensibilidad, -- “el corazón”, dirá Champagnat – el respeto, la voluntad, la gratitud, la compasión, la solidaridad, la sociabilidad, -- amor a la patria, cumplir los deberes ciudadanos, conocer y respetar las leyes, practicar obras sociales, etc. --, y la  formación religiosa cristiana -- sentido trascendente de la existencia – etc.
Marcelino quería la educación integral del alumno y lo manifiesta cuando habla del trabajo de sus Hermanos con estas palabras: “Si nos limitáramos a enseñar las ciencias profanas, no tendrían razón de ser los Hermanos; eso ya lo hacen los maestros. Si sólo nos propusiéramos la instrucción religiosa, nos limitaríamos a ser simples catequistas y reunir a los niños una hora diaria para hacerles recitar el catecismo. No, nuestro propósito es más ambicioso, queremos educar al niño, esto es, darle a conocer su deber y enseñarle a cumplirlo; inculcarle espíritu, sentimientos y costumbres religiosas, las virtudes del cristiano y del honrado ciudadano. Para conseguirlo, hemos de ser auténticos educadores, conviviendo con los niños el mayor tiempo posible” (Vida, página 547). 
La Guía del Maestro dice, (Capít. 4º de la primera parte): “Al mismo tiempo que el educador se ocupa de desarrollar y enriquecer la inteligencia del niño, debe formar su corazón. Cuando hablamos de corazón queremos decir la facultad de percibir los sentimientos”. 
“La finalidad principal de la instrucción no es tanto enriquecer el espíritu de los niños con conocimientos útiles, cuanto proporcionarles los medios para conseguirlos. Por eso es preciso, dirigir y cultivar las facultades intelectuales, a fin de hacerlos capaces de sacar el mejor provecho de sus conocimientos a lo largo de su vida”. (Guía del Maestro, segunda parte, capít, 3º).
“Para educar a los alumnos no basta que el profesor les comunique numerosos y variados conocimientos. Debe también desarrollar su inteligencia, enseñándoles a observar con atención lo que pasa en su entorno y en ellos mismos, ejercitarlos en la reflexión y hacer que se sirvan de los conocimientos para formular juicios certeros a fin de conducir su vida como conviene a una criatura racional y sobre todo a un cristiano”. (Guía del Maestro, primera parte, capít, 3º).
Esta concepción de la educación marista diseñada en La Guía del Maestro está en la línea de la educación de hoy; el niño debe aprender a conocer, aprender a hacer, aprender a vivir en sociedad y aprender a ser persona; en definitiva debe “aprender a aprender”. (J. Delors, 1996)
4. 2. Pedagogía del amor
He aquí un texto importante de Champagnat sobre este tema: “Para educar a los niños, hay que amarlos, y amarlos a todos por igual. Amar a los niños es entregarse totalmente a su educación, adoptar todos los medios que un celo ingenioso pueda sugerir para formarles en la virtud y en la piedad. Amarlos es tener en cuenta que el niño es un ser débil, que necesita ser tratado con bondad, caridad y comprensión y ser instruido y formado con infinita paciencia.
Amarlos es afrontar sin quejas sus defectos, su indocilidad y hasta su ingratitud; es no tener, en las atenciones que se le prodigan, más intenciones que las sobrenaturales, esto es, la gloria de Dios, el interés de la Iglesia y la salvación de estas tiernas criaturas”. (Vida, pág. 550)
Tal es la regla de oro del espíritu de la pedagogía educativa de Marcelino Champagnat. “Para educar a los niños hay que amarlos y amarlos a todos por igual”, porque “la educación es sobre todo obra del corazón”. (Guía del Maestro, capít. 12 de la primera parte) 
M. Champagnat añade algo que no siempre se cita: “Amar a todos por igual”. No se trata de una relación dual restringida o enfermiza sino de una relación interpersonal, abierta al grupo y a la comunidad. Con un amor igual para todos sus alumnos, incluso los más rebeldes o desagradecidos, el Hermano marista manifiesta a sus alumnos el amor que Dios tiene por cada uno de ellos. Por eso Champagnat aconseja a los Hermanos “que sean de carácter alegre y proceder manso y amable… tener carácter y modales que resulten amenos y atractivos…” (Vida, 331)
Tal es el principio primero y más importante de la pedagogía educativa de M. Champagnat. De él se desprenden actitudes y comportamiento concretos para trabajar con sus alumnos, todos los días. De esta manera concluye Champagnat  que “el maestro que no ama a los niños no sirve para educar”, porque la educación es, ante todo, una obra del corazón. 

Aunque tradicionalmente se atribuye originalidad en esta característica educativa a Champagnat, sin embargo  leyendo autores humanistas cristianos contemporáneos a él, como Juan Enrico Pestalozzi, (muerto en 1827) se nos hace difícil aceptar la originalidad de Champagnat en cuanto a la pedagogía del amor como medio educativo; veamos dos o tres máximas de Pestalozzi:
“La educación es un acto de amor…”, afirmaba Pestalozzi. El desarrollo integral y armónico del niño lo formula así: “El corazón se desenvuelve amando, la mente pensando y las manos trabajando”.
“No, yo no quiero forjar mentes matemáticas, yo quiero educar la humanidad, y esta educación no puede derivar más que del amor”.
 “La esencia de la educación no es la enseñanza. El amor es la esencia de la educación. Sin amor, ni las posibilidades físicas ni las intelectuales del niño se desarrollan naturalmente” (Aforismos). 

Creo que está claro que la esencia de la pedagogía de Pestalozzi es el amor. Es la pedagogía del neohumanismo pedagógico de Pestalozzi y de Froëbel. No sé si Marcelino Champagnat conocía los textos del más famoso pedagogo de su época, pero se puede afirmar que con seguridad en el ambiente educativo de su época estaba la educación del sentimiento y la educación a través del amor. Al fin estábamos en pleno momento cultural del Romanticismo… Como decía Rousseau: “Siente, antes de pensar…” o  Goëthe: “El mejor hombre es el que se estremece…”
4. 3. La actividad, el trabajo y el juego
En la época de Champagnat surge el paidocentrismo patrocinado por Rousseau; el alumno se convierte en el centro del proceso educativo y el maestro adopta el papel de mediador.  Hasta ese momento predominaba una concepción estática y receptiva de la educación, en la que el ideal de escuela era un edificio encerrado por un muro alto para evitar la influencia malsana del ambiente exterior en los niños, – como si fuera un antiguo monasterio –, Marcelino Champagnat, conociendo que el niño es activo por naturaleza, tiene una concepción diferente. Exige que el niño esté continuamente ocupado en la clase y que la escuela tenga un patio espacioso donde puedan jugar los niños y permanecer el máximo tiempo posible en él. 
En los primeros días de la Congregación los Hermanos, mediante el trabajo manual, no sólo buscaban el poder vivir (alimento y techo) sino una identificación mayor con sus alumnos, los niños pobres del campo. Así estaban preparados para ofrecer a los alumnos nociones de agricultura y otras prácticas necesarias para sus vidas. 
Por el trabajo el marista permanece unido a los pobres que consiguen su subsistencia con el sudor de su frente. Trabajando, el marista, se hace pobre y dice "no" a la vida burguesa. 
En la pedagogía marista del trabajo es expresión del espíritu de sencillez y de vida de familia. Frente a la indolencia y a la facilidad excesiva propone el esfuerzo y la constancia como condiciones para el desarrollo del educando. A través de una pedagogía del esfuerzo tratamos de que los jóvenes adquieran una conciencia moral equilibrada y valores sólidos en los que se fundamente su vida. contribuyendo así también a la formación de la voluntad.
 El patio, en la concepción pedagógica de Champagnat, es una continuación del altar, de la cátedra y por consiguiente para los hermanos maristas es un lugar de santificación y de crecimiento personal en la virtud. 
Sin saberlo, Champagnat, se estaba adelantando a Federico Froëbel que es el pedagogo, que en la primera mitad del siglo XIX, tuvo la genial intuición de proponer que la actividad y el juego de los niños son la esencia de la educación en esa edad. “La actividad se manifiesta en el Dios creando, en el hombre adulto trabajando y en el niño jugando”. “El juego constituye, en este período, el grado más alto de desarrollo infantil… es, el producto más puro y espiritual del hombre… Los juegos, a esta edad, son la semilla de toda la vida futura”. (F. Froëbel) (Anexo, nº 6)
4. 4.  La vigilancia y la disciplina 
La disciplina que pide Champagnat es “una disciplina paternal, que se fundamenta en el amor al niño, el respeto y la abnegación… Es paternal en la medida en que viene de Dios, lo toma como fuente conduce a él”. (Vida, 619) Para que la disciplina sea paternal debe ir unida a la religión, al amor y a la indulgencia.
En la pedagogía moderna hablamos de “respetar las normas de convivencia”, “respetar a los profesores y compañeros”,  “tener un comportamiento correcto“, etc. Todo esto es lo que se expresaba, en tiempo de M. Champagnat, con la palabra “disciplina”.
La disciplina, dice A. Martínez, hay que entenderla como un sistema que ordene los derechos y los deberes de cada uno de los que participan en la relación educativa. La razón última de la disciplina es impedir conductas negativas en defensa de la libertad individual de cada alumno. El educador, al impedir o refrenar una conducta perjudicial para la convivencia, lleva a cabo una función de gobierno en el aula”. (…) (La disciplina es)… “un elemento clave para conseguir la adecuada convivencia en el aula y, en consecuencia, un clima de aprendizaje tranquilo y eficaz”. Para conseguirla es necesario que…”el profesor tenga cualidades de líder…. Un liderazgo adecuado que proporcione ese clima y todo esto viene determinado por la personalidad del profesor y por su estilo de gestión. La personalidad del buen líder está revestida de autoridad, además de ser coherente, imparcial y buen juez de las personas y las situaciones”.  (Tesis, pág. 247)
Marcelino terminaba sus motivaciones sobre la vigilancia y la disciplina con esta reflexión: “Ésta – la vigilancia -- es un deber cuyo cumplimiento es costoso. Para llevarla a cabo adecuadamente, se precisan entrega, desvelo, asiduidad, exactitud y constancia”...

En la época de Champagnat la “disciplina” estaba relacionada con la vigilancia del profesor, el orden en clase y la formación en filas a la entrada y salida de clase o al ir a la iglesia, el respeto al profesor, la obediencia, el trabajo y silencio en la clase, etc. (Anexo nº 7). Todos estos son aspectos de la vigilancia y el orden no muy lejanos de nuestra realidad educativa en los años 1950-1960.
4. 5. La presencia entre los niños, la fraternidad y el buen ejemplo
La presencia entre los niños es, sin duda, la característica educativa y pedagógica más típica y peculiar del estilo educativo marista. Constituye el núcleo de nuestra acción educativa, es lo que define lo que podemos llamar un estilo educativo marista. 
La Pedagogía de la presencia está ligada a la pedagogía preventiva. “Nuestro propósito es ambicioso: queremos educar al niño, esto es, darle a conocer su deber y enseñarle a cumplirlo; inculcarle sentimientos  y costumbres religiosas, las virtudes del cristiano y del honrado ciudadano. Para conseguirlo, hemos de ser auténticos educadores, conviviendo con los niños el mayor tiempo posible”. (Vida, pág. 548) 
Siguiendo a Moral, J. (1983) las exigencias de la Pedagogía de la Presencia son:
-  El educador vive en medio de los niños y jóvenes y participa de sus actividades. La presencia es, ante todo, presencia física, real – no presencial virtual – que va unida a la puntualidad y que evita a todo trance cualquier vacío educativo. Valoramos la presencia informal con nuestros alumnos, especialmente en las actividades deportivas, culturales, religiosas y de ocio, etc.
-  La presencia positiva y preventiva del maestro entre los alumnos que crea un clima de comunicación espontánea, de confianza y sinceridad, que ayuda al débil y tranquiliza al violento en los juegos y permite un conocimiento más real del alumno pues éste se manifiesta como es en realidad. 
-  Es una presencia educadora, que supone una disposición positiva, siendo accesible, cercano y abordable a todos;… Una presencia que pacifica y anima. Es una presencia impregnadora de los valores del educador, que se expresan en las palabras y en las actitudes. Una presencia de hermano mayor que ayuda, da seguridad y ejemplo de cómo hay que actuar. 
-  Es una presencia de familia; “el espíritu de una escuela marista es un espíritu de familia…en el que impere el amor, la confianza recíproca, y no el temor de los castigos” (Vida pág.618). En este contexto el educador es como el padre/madre que con sola su presencia tonifica toda la familia y le da la paz y seguridad. Es la expresión práctica de la sencillez de quien se siente a gusto al estar en medio de las personas a las que quiere, sobre todo de los niños. En esta “presencia educadora”, el profesor no es visto como “superior”, sino como “padre, un hermano y un amigo” (A. Martínez, pág, 249). El espíritu de familia está íntimamente ligado a nuestra misión, pues la educación es fruto del amor en un ambiente fraterno y familiar. Entre nosotros debe prevalecer un espíritu de acogida. Todos han de sentir que están en casa cuando vienen a nosotros. En la comunidad educativa este espíritu se traduce por la participación de todos los miembros en la construcción del proyecto educativo.
- Es una presencia natural y ejemplar al mismo tiempo, un encuentro educador-educando: “(el niño)…es vuestro hermano, vuestro semejante (…) tiene el mismo destino, el mismo fin, la misma esperanza; está llamado a la misma felicidad; es vuestro compañero de viaje en el tiempo… será vuestro coheredero, vuestro compañero en el cielo…”(Enseñanzas, pág.336). El educador deberá actuar como una especie de encarnación de los principios morales, pero con naturalidad y sin afectación.
- Es una presencia activa e intencionada. Presencia con capacidad de observar, de darse cuenta y de inspeccionar con suavidad, sin violencia ni afectación, por la que se entera de lo que pasa a su alrededor; sin ademanes policiales, impositivos, violentos, que cohíben y alejan a los educandos. 

“La educación es ante todo fruto del buen ejemplo, de la competencia personal y de los sentimientos paternales del maestro… El niño aprende más con los ojos que con los oídos…” (Vida, pág. 550). (Anexo, nº 8)
CONCLUSIÓN

Toda institución educativa debe tener un:

1. Modelo educativo, que da sentido a lo que es ser persona y a la educación de la misma. 

2. Modelo pedagógico – paradigma -- en el que se exprese un modelo teórico de lo que se entiende por educación, los fines, la relación profesor-alumno, el diseño curricular en concordancia con el modelo educativo adoptado, y  un

3.  Modelo didáctico, en línea con el paradigma adoptado.

La originalidad de la pedagogía marista no radica tanto en la propuesta de un paradigma o modelo pedagógico propio cuanto en la sugerencia de un estilo de presencia entre los niños y de una forma de afrontar las tareas educativas, evidenciadas en la vida y en el proyecto fundacional de Marcelino Champagnat y en la práctica de los primeros Hermanos Maristas.
Leyendo la vida de M. Champagnat se observa que su Modelo educativo era el de las congregaciones enseñantes del momento y que él lo resumía: “Formar buenos cristianos y honrados – virtuosos -- ciudadanos”; nosotros lo decimos en lenguaje más moderno: “Evangelizar educando y educar evangelizando”.

 Champagnat y sus Hermanos no poseían un Paradigma o modelo pedagógico propio y practicaban el Modelo pedagógico y didáctico utilizado por los Hermanos de las Escuelas Cristianas, añadiéndole algunas características propias.  

Marcelino fue un hombre audaz, osado y emprendedor al fundar un Instituto a los 27 años; fue capaz de superar todas las dificultades llevado de sus dos pasiones: pasión por Dios y compasión de los niños pobres. Sus intuiciones educativas iluminan nuestros pasos. Hombre de imaginación, de anticipación y de prospectiva, realista y pragmático, continúa inspirándonos en nuestra Misión. 

Hoy en día, los nuevos Paradigmas educativos (la Escuela Nueva, el Paradigma socio-cultural-contextual, el Paradigma socio-cognitivo-humanista, etc.) explican el papel que juegan los diferentes actores en el proceso educativo:
· el protagonista: el alumno (Paidocentrismo)

· mediador del aprendizaje: el maestro

· el entorno o ambiente en que se desarrolla el proceso educativo.

A nuestro parecer, uno de sus aportes más valiosos de Champagnat a la educación, es el que relaciona la presencia del educador y su interacción con los alumnos en el ejercicio de la pedagogía. La presencia hace referencia a una manera adecuada de organizar la escuela, a una forma de actuación pedagógica, a una mística, dedicación y tenacidad en el trabajo y en saber crear un ambiente entre los alumnos que les permita aprender… Porque, en definitiva, se aprende cuando el protagonista, el mediador y el entorno hacen posible el aprendizaje… Pues nadie enseña a nadie, pero nadie aprende solo; aprendemos en comunión. (Paulo Freire)

Creo que el éxito de Champagnat se debió:


- A su pasión por Dios y su compasión por los niños pobres, que le hacían exclamar: “No puedo ver un niño un sentir deseo de enseñarle y de decirle cuánto le ama Dios”.
 
- A su capacidad de liderazgo, su carácter feliz, su pasión por la educación de los niños, su capacidad para superar todas las dificultades y el haber sabido transmitir todo esto a sus discípulos; por último.

- El haber acertado, -- aun sin proponérselo, quizás –, en dar protagonismo en sus escuelas a los tres elementos del triángulo interactivo citados, en los que tanto insiste la Pedagogía de hoy. 
Champagnat más que formular un Paradigma o modelo pedagógico personal, acertó a crear en sus escuelas las condiciones, el entorno y el clima afectivo adecuado para que los alumnos aprendieran por sí mismos, con una ayuda mínima – mediación – de sus compañeros y profesores, pues como decía Champagnat, “la entrega apasionada y el celo por la educación de los niños, puede sustituir una preparación pedagógica excepcional”. En este clima adecuado de las escuelas maristas, los alumnos aceptaban al mensajero y de esa forma aceptaban el mensaje que se les transmitía. Aprendían porque querían aprender y porque gozaban aprendiendo. Ahí radica el éxito educativo de las primeras escuelas maristas. 

Se ha dicho que la educación es una ciencia y un arte; yo añado que la educación es un don y una pasión. Así, la clave del éxito obtenido por Champagnat y sus Hermanos está en la mística, la pasión, el entusiasmo por la educación que supo infundir en sus Hermanos; sabían sintonizar con los alumnos, sabían suscitar la sed de aprender y, con su presencia educadora, ofrecían los medios, las condiciones y el ambiente para que el aprendizaje fuera posible, porque enseñar no es transmitir ideas a otra persona, sino hacer posible que la persona las descubra.
Como dice el poeta Luis Rosales:




“Que para encontrar la fuente,



sólo la sed nos alumbra.”

La educación se produce más por “evocación” que por “invocación”; es más “educere” que “educare”; es hacer una llamada al interior del educando y crear unas condiciones para que el sujeto sea capaz de convertir sus potencialidades en realidades, de sacar todo aquello que lleva en su interior y hacerlo realidad en su vida. Es más que proporcionarle alimento y bebida, suscitar en él el hambre y la sed de crecer. Provocar la evocación – la llamada  al interior de la persona – es el arte de educar.   
Un autor ha dicho:




“La poesía no quiere adeptos,
                                 La poesía quiere amantes”.







(F. García Lorca)

Cuando un educador vive su vocación con pasión y entrega sin límites, no está aquejado del síndrome del  “asalariado” o del “funcionario”; es entonces cuando su misión se convierte en un “ministerio” y su trabajo con los niños no es una penosa obligación sino una gozosa necesidad. A mi parecer, ésta es la mejor herencia y más práctica lección que nos deja Champagnat a todos los que queremos continuar su obra en el siglo XXI.
Recordando la Rima de Bécquer “Del salón en el ángulo oscuro…” (Rima VII)
           Del salón en el ángulo oscuro


De su dueño, tal vez olvidada,


Silenciosa y cubierta de polvo,


Veíase el arpa.


¡Cuánta nota dormía en sus cuerdas


Como el pájaro duerme en la rama

Esperando la mano de nieve

Que sabe arrancarlas.

¡Ay – pensé – cuántas veces el genio

Así duerme en el fondo del alma,

Y una voz, como Lázaro, espera

Que le diga: “Levántate y anda”!
(G. A. Bécquer, Rimas, leyendas y narraciones)

Resuenan en nuestros oídos aun las palabras que Champagnat dirige al Hermano. Bartolomé, director de una escuela: “Tiene en sus manos el precio de la sangre de Jesucristo. Los numerosos alumnos de su escuela, después de a Dios, deberán a Ud. su salvación. Su vida entera será el eco de lo que les haya enseñado. Esfuércese, y no ahorre ningún trabajo, para formar su joven corazón en la virtud… Enséñeles… que sólo Dios puede darles la felicidad…  Mi querido amigo, ¡cuánto bien puede hacer!. (Al H. Bartolomé, 1831, carta nº 19) Su mensaje aun nos sigue interpelando
Marino Latorre Ariño
   Lima, mayo, 2009
EL ESTILO EDUCATIVO MARISTA,                                                  SUS FUENTES, DESARROLLO Y APORTACIONES PEDAGÓGICAS

ANEXOS

Las fuentes pedagógicas en las que se inspira Marcelino Champagnat son las propias de la pedagogía tradicional de la Iglesia, desde San Agustín, (De Magistro) pasando por la Ratio Studiorum de los Jesuítas y después por San Pedro Fourier (1565-1640), La escuela parroquial, de Jacques Béthencourt, la Organización educativa lyonesa de Charles Demia (1637-1689), la metodología catequística de Olier, de San Sulpicio, (1832), la experiencia educativa de Port-Royal, etc. 

Las fuentes próximas y más utilizadas como inspiración directa fueron Ratio Studiorum (1599) de los Jesuitas, Reglamento (1652) Ursulinas de París y Conduite des Écoles Chretiennes (1706) de Jean Baptiste de la Salle (1659-1719). 

Hay otras instituciones en las que pudo inspirarse Marcelino Champagnat, como San José de Calasanz (1556-1648), San Pedro Fourier (1565-1640), Charles Démia (1636-1689), etc.
Anexo 1. La educación moral y religiosa en la Ratio Studiorum

El fin de la educación perseguido era la formación de la mente y el corazón del alumno; instruir era la mínima parte del programa del educador; su principal labor era la formación del corazón, de la conciencia y de la voluntad. Para formar al niño empleaban los medios siguientes:
1. El buen ejemplo que corrobora las enseñanzas y les da eficacia

2. La vigilancia en todos los momentos, pero suave, apacible y paternal, insufrible solo para los alumnos indeseables.

3. La selección de buenas lecturas; las buenas ediciones clásicas, quitando cuanto pueda escandalizar a los jóvenes.

4. Las exhortaciones en público y los consejos dados oportunamente en privado.

5. La práctica religiosa; el maestro enseñará ante todo la piedad y para ello se requiere que él mismo esté impregnado de estos sentimientos. 

Didáctica y disciplina en la Ratio Studiorum

Siguiendo la línea del disciplinarismo pedagógico de la que hemos hablado antes, los elementos privan en la metodología de la Ratio Studiorum son:
1.  La emulación. Basada en el sentimiento de honor, más que en la competición; la emulación es fuente de energía y esfuerzo. En la clase se da a cada alumno su émulo; a los alumnos más distinguidos se les otorgan puestos de honor (cuadro de honor), premios, distinciones públicas, recompensas, etc. El estilo educativo marista utilizó la emulación moderada como método, siguiendo las orientaciones del libro “Conduite” de los Hermanos de La Salle.
2. La autoridad científica y moral del maestro: Según la Ratio Studiorum  tres cosas aseguran la autoridad del maestro: 

a) La estima de que goza entre los alumnos; será estimado si es piadoso e instruido, si prepara las clases, si es distinguido, etc.  

b) El afecto que les profesa; si desea su bien y su progreso en las ciencias, mostrándose severo e indulgente, amable en la conversación y serio en clase, siendo dueño de sí mismo, no castigando sino por faltas graves, etc. y 

c) El temor que sabe inculcarles, por medio de la firmeza suave, con paciencia; quien carece de paciencia corre el riesgo de degenerar en severidad malhumorada. 
3. Los castigos: la Ratio Studiorum recomienda:
· Los castigos serán raros y siempre proporcionados a la falta y no castigar en momentos de cólera; esperar a castigar hasta que la calma renazca en el espíritu.

· Se evitarán los castigos corporales; ningún maestro debe tocar a los alumnos con la mano.

· Se evitará la vigilancia inquieta que busca sorprender a los alumnos en falta.

Anexo 2. Los Hermanos de las Escuelas Cristianas y el libro la Conduite des Écoles Chretiennes. Juan Bautista de La Salle fundó la congregación y la dedicó a la educación de las clases populares; las escuelas eran gratuitas y se enseñaba la religión, la lectura, escritura, cálculo, aritmética y materias que fueran útiles en la vida de los niños del pueblo… 

Su método estaba en la línea del disciplinarismo pedagógico, con notable disciplina … Se pedía absoluto silencio de los alumnos en las clases y del maestro, que se expresaba por signos convencionales con instrumentos como la chasca o signos con las manos, etc. predominaba la memorización a despecho de la propuesta cartesiana de una comprensión inteligente; a veces se usaba el azote, …

“Los Maestros se comprometen con Dios âme pour âme; han de responder del destino final de sus alumnos y la suerte de su propia alma depende de ellos…” (San Juan Bautista de La Salle) Ante tanta responsabilidad la consecuencia más inmediata es el celo y la actitud de vigilancia constante que debe adoptar el Maestro. “Hay que agotar la imaginación y actuar con destreza e ingenio para mantener en orden a los alumnos sin usar prácticamente de la corrección”. 
En el libro la Conduite des Écoles Chretiennes aparecen una serie de indicaciones que transcribimos a continuación.

Principios generales de educación de Juan Bautista de La Salle: 
1. La ignorancia es la fuente de todos los males; hay que combatirla enérgicamente; la escuela debe formar “al buen cristiano y  al hombre honrado”…
2. En educación hay que obrar con calma y dulzura, mostrándose paternal y bueno con los niños; siendo los sentidos la base de la educación intelectual, es necesario mantenerlos sanos y cultivarlos.

3. La escuela y las clases reunirán condiciones de higiene y salubridad; necesita mobiliario conveniente y buen material de enseñanza.

4. Los niños deben tener una postura conveniente en la clase, sin rigidez ni afectación…

5. El juego es indispensable en los recreos. “Los juegos que exigen esfuerzo físico son preferibles a los demás…” 
Principios de educación intelectual
1. La enseñanza debe responder a las necesidades futuras del niño,...

2. Los hábitos intelectuales que hay que formar son la atención y la reflexión.

3. El fin de la escuela no es la instrucción sino la educación y mediante ella que los alumnos adquieran buenos hábitos, formando su corazón en la virtud.

4. Hay que hacer que los padres se interesen por el comportamiento y trabajo de sus hijos en la escuela.

Disciplina
Disciplina preventiva más que represiva. Tiende a preservar al niño del mal y a formar buenos hábitos. Esto se obtiene por:

 a. La vigilancia: “Mediante la atenta vigilancia mantendrá la disciplina y evitará muchas faltas”. 

 b. Un ambiente favorable a la virtud: “El niño indócil debe ser tratado con suave firmeza; el maestro debe portarse con él como un médico con el enfermo”…

 c. Celo por la formación religiosa: “Vuestra vocación exige que pongáis todo el esmero y aplicación posibles para inculcar en le corazón de los niños las ideas religiosas y una auténtica piedad cristiana”.

d. Ejemplo del maestro que debe tener doce virtudes: gravedad, silencio, humildad, prudencia, ponderación, paciencia, discreción, mansedumbre, celo, vigilancia, piedad y generosidad. 

e. Silencio y orden en la escuela: “Los Hermanos considerarán el silencio como una de sus principales reglas. Las entradas y salidas de clase se harán con el mayor orden”. (Conduite)
f. Ocupación constante de los alumnos en clase: “Desde la entrada a clase hasta la salida, el alumno no debe estar un solo instante desocupado…”

g. Emulación moderada: “La emulación moderada es indispensable al aprovechamiento de los alumnos”.

Anexo 3. Carácter y personalidad de Marcelino. Inteligencia emocional.             

Según Daniel Goleman, la inteligencia emocional, es un conjunto de habilidades personales, emocionales y sociales que influyen en nuestra habilidad para adaptarnos en la vida social y enfrentar situaciones. Al mismo tiempo es una habilidad para percibir y expresar nuestras emociones. 
Su desarrollo implica:

· Ser consciente de los propios sentimientos, estar en contacto con ellos y ser capaz de proyectarlos  en los demás.

· Ser capaz de involucrarse con otras personas y relacionarse positivamente. 

· Tener empatía con los demás, simpatizar y e identificarse.

· Se capaz de tener vínculos e intercambios de sentimientos satisfactorios. 

Inteligencia interpersonal: Es la capacidad para comprender y comunicarse con los demás teniendo una alta percepción de lo que los motiva, su temperamento, cómo se sienten y cómo operan. En esta situación:

· Asumen el rol de líderes dentro de un grupo.

· Se influencian de opiniones y acciones adecuadas.

· Son sensibles a los problemas y sentimientos de los demás.

· Tienen papel de mediadores, previniendo y resolviendo conflictos.

· Busca entender los puntos de vista ajenos. 

· Motivan a las personas a liberar su talento. 

Inteligencia intrapersonal: Es la capacidad de encontrarse con uno mismo, de conocerse, teniendo un modelo realista y preciso, y de ser capaz de usar ese modelo para operar eficazmente en la vida.
· Reflexionan sobre posibilidades y límites.

· Toman decisiones de acuerdo a sus valores. 

· Trabajan en forma independiente y motivada.

· Manejan su aprendizaje y crecimiento.

· Tienen proyecto de vida. 
Anexo 4. Los sistemas de enseñanza de la época de Champagnat y sus implicaciones políticas

El sistema mutuo era utilizado  y conocido en Francia desde la alta Edad Media. A comienzos del siglo XIX los británicos Bell y Lancaster lo habían extendido  y popularizado. En Francia se impuso a partir de 1815 por ley del ministro Lázaro Carnot. Este método afirmaba poder instruir a cientos de alumnos al mismo tiempo, con un solo maestro. “Un maestro para mil alumnos” parecía ser el lema del método mutuo. El Vizconde de Nonneville, prefecto del Loira, alababa las ventajas del nuevo método de enseñanza: “Este método es un instrumento extremadamente sencillo…La enseñanza que produce es más económica, más sólida y más completa”. El método mutuo se popularizó tanto en Francia que en 1818 de los 86 Departamentos franceses, solamente nueve no contaban con este sistema de enseñanza.

En un solo y espacioso salón se reunía a todos los alumnos de la escuela. Los alumnos se dividían en grupos de una docena de alumnos,  según sus conocimientos, al frente de los cuales había un “monitor” que enseñaba una materia determinada – lectura, escritura, cálculo, etc. – según un horario preestablecido.

Como indica Valero, J. M. en el método mutuo la disciplina se mantenía firme; los movimientos del conjunto se ejecutaban a la voz de mando: atención, descubrirse, de rodillas, cruzar los brazos, en pie, sentarse, miren, observen, etc. No se admitían castigos físicos pero sí otros castigos más humillantes para los alumnos. Se echaba mano de castigos grotescos: gorro de asno, letreros en la espalda, cadenas en los pies, suspensión del techo metidos en un cesto o en un saco, etc. 
El éxito de la enseñanza mutua se basaba en el “equipo de alumnos monitores”. Estos alumnos se encargaban de la enseñanza y de la disciplina de la clase. Al frente de ellos, y sobre una gran tarima, se alzaba la cátedra del maestro de la escuela, quien supervisaba los diferentes grupos valiéndose de un silbato y de una campanilla. Con un solo gesto, una indicación, un toque de campanilla o de silbato el maestro movía a todos los grupos que cambiaban de ocupación en un orden perfecto. Como se ve la escuela era como un perfecto reloj que funcionaba con el sincronismo y perfección de un regimiento.

No es extraño que los grupos políticos liberales hicieran del método mutuo su caballo de batalla y quisieran imponerlo a toda costa en Francia. Los partidos Liberales, apoyaban el método mutuo por ser democrático y el Ministro de la Guerra lo adoptó para las escuelas del ejército. En 1818 se otorgó una medalla de oro, con 1200 francos, al mejor poema sobre las ventajas del “sistema mutuo”. Quien ganó el premio fue un alumno de dieciséis años llamado Víctor Hugo.




“… Responde, amigo mío, ¡qué grato debe ser,




Tener como mentores a niños como Ud!

Mudo, y con los ojos fijos en el émulo erguido,

Sin miedo a la férula por estar distraído.

Nunca el palo vengativo le vendrá a asustar

Ni le hará olvidar lo ya aprendido…”

En esta línea de controversia respondía los conservadores  y los clericales  -- hermanos La Mennais, Dubois, Boulogne, etc. apoyando al sistema simultáneo  de los Hermanos de la Salle:



“… Surgido de la anglomanía,

No tiene entre nosotros ninguna simpatía.

Todo está sometido a norma y a compás:

Los niños en los bancos cual máquinas están.

Se puede fácilmente prever la condición

De futuros autómatas, sin imaginación”.

El método mutuo, tal como lo concebían Bel y Lancaster puede considerarse como un tímido precursor de la enseñanza neutra, obligatoria y laica.

En el sistema simultáneo o “método de los Hermanos”, el aula, de unos 60 alumnos, se dividía en 6 o 7 divisiones – según su grado de adelanto – en las tres materias que se enseñaban: lectura, escritura y cálculo. Desde lo alto de un estrado – cátedra – que podía tener hasta dos metros de altura, el maestro enseñaba sucesivamente a las diferentes secciones de la clase con ayuda de “monitores” y de la “chasca”, un objeto con el que se producían sonidos onomatopéyicos en forma de código, que los alumnos interpretaban a la perfección. El maestro deba la clase en silencio… (Un golpe significaba llamada de atención a toda la clase, dos golpes seguidos indicaban un error que el alumno debía corregir, etc.) Tanto es así que en la Guía del Maestro se dice a los Hermanos que “se impondrán la obligación de usar la palabra exclusivamente cuando la chasca no sea suficiente para darse a entender” (Guía del Maestro, capit. 9º). 
Sobre los muros de la escuela estaban colgados los cuadros con “máximas” de todo tipo: “Se debe escuchar atentamente la lección de catecismo”, “Hay que estar atentos a las señales…”, etc.

La Iglesia y los partidos conservadores, apoyaba el método simultáneo, en contra del método mutuo cuyos autores, decían, eran protestantes, masones y laicos, …Se reprochaba al método mutuo la ausencia de la influencia del maestro, el espíritu democrático en la escuela y la debilidad en la formación moral y religiosa.

Por primera vez el problema escolar alcanzó gran violencia y se transformó en una lucha de partidos políticos. Champagnat, solidario con las Escuelas Cristianas, adoptó, por supuesto, el método simultáneo y luego lo transformó en el método mixto.
                                                                             (P. Zind y A. Carazo, pág. 80-82)

Anexo 5. Educación integral

En los primeros capítulos de La Guía del Maestro se expresan una serie de prescripciones sobre cómo trabajar con los niños en clase; como es natural utiliza la terminología de la época, pero haciendo la lectura moderna podemos decir lo que sigue:

- Enseñar a los niños a observar con atención, a reflexionar y a utilizar los conocimientos adquiridos y ordenar su conducta como una criatura racional.

- Desarrollar el juicio y el raciocinio: discernir lo verdadero y lo falso, la verdad y el error, lo probable y lo inverosímil, etc. (Es el desarrollo de los procesos cognitivos de la persona)
- Formar la sensibilidad, del corazón y de la voluntad. Desarrollo valores como respeto, gratitud, compasión, humanidad, solidaridad, etc. 

- Educación social. Amor a la patria, cumplir los deberes ciudadanos, conocer las leyes y las instituciones, pagar impuestos, practicar obras sociales, etc.
(Es el desarrollo de los procesos afectivos de la persona)
- Formación religiosa cristiana y el catecismo. (Sentido trascendente)
     - Formación artística a través del canto, y formación física a través de los deportes. “No hay cosa más detestable que un colegio donde no se juego que una escuela sin patios para que jueguen los niños”, decía Champagnat.
En la Guía del Maestro, (Segunda parte, capít, 3º), se dice: “La finalidad principal de la instrucción no es tanto enriquecer el espíritu de los niños con conocimientos útiles, cuanto proporcionarles los medios para conseguirlos. Por eso es preciso, dirigir y cultivar las facultades intelectuales, a fin de hacerlos capaces de sacar el mejor provecho de sus conocimientos a lo largo de su vida”. “Para educar a los alumnos no basta que el profesor les comunique numerosos y variados conocimientos. Debe también desarrollar su inteligencia, enseñándoles a observar con atención lo que pasa en su entorno y en ellos mismos, ejercitarlos en la reflexión y hacer que se sirvan de los conocimientos para formular juicios certeros a fin de conducir su vida como conviene a una criatura racional y sobre todo a un cristiano”. (Guía del Maestro, primera parte, capít, 3º). Esta concepción de la educación marista está en la línea de la educación de hoy; el niño debe “aprender a aprender”.
En una de las páginas del libro “Las enseñanzas espirituales” su autor recoge una cita del Cardenal de Lucerna para insistir sobre la importancia y el alcance que Champagnat daba a la presencia de los educadores en el patio. En ellas podemos ver el plan de crecimiento personal, educativo y pedagógico que puede elaborar cada educador en el campo de la pedagogía aplicada en el patio: “¡Qué conjunto de cualidades, en apariencia incompatibles, exige esta gran obra! Una ‘autoridad’ que conceda toda la libertad necesaria para desarrollar el carácter y ahogue la que podría malearlo; ‘mansedumbre’ sin ‘debilidad’; ‘severidad’ sin ‘dureza’; ‘gravedad’ sin ‘aspereza’; ‘condescendencia’ y ‘amor’ sin ‘familiaridad; ‘deseo ardiente de crecimiento personal’, templado con ‘paciencia’ que por nada se altere ni desespere; ‘vigilancia’ a la que nada se escape, con ‘prudencia’ que muchas veces parezca ignorancia; ‘reserva’ que no perjudique a la ‘franqueza’; que jamás se convierta en terquedad;… ‘amenidad’ que haga agradables las explicaciones sin quitarles solidez; ‘indulgencia’ que se haga amar, unida a una ‘exactitud’ justicia que inspiren respeto; condescendencia que se acomode a la índole del niño, sin claudicaciones; ‘habilidad’ para combatir las malas inclinaciones fortaleciendo las buenas; ‘previsión’ que vea con tiempo las ocasiones peligrosas; ‘presencia de ánimo’ que no se desconcierte por cualquier suceso inesperado ni por las preguntas desconcertantes de los niños. Con todo lo que he dicho: “Para ser buen maestro, convendría un hombre perfecto”.




 (Cardenal de Luzerna, citado en Enseñanzas espirituales. pág. 363)

Anexo 6. La actividad, el trabajo y el juego. Cuando Marcelino negociaba la apertura de una nueva escuela, entre las condiciones que había que incluir en el contrato siempre figuraba un espacio para la recreación de los alumnos, de modo que cada centro escolar debía tener un patio. He aquí lo que escribió en una ocasión a un alcalde: “Si mirásemos sólo a nuestros intereses y tranquilidad, no le pediría un patio. A los Hermanos les basta el huerto para tomar el aire. La única ventaja del patio para ellos, es el poder prestar un servicio a los alumnos, sacándolos de la calle y vigilándolos durante los recreos. Sólo porque deseamos darles buenos principios y alejarlos de las malas compañías, pedimos un patio para hacerles jugar”.
“El juego es lo mejor para los niños en los recreos; procúrese, pues, que todos jueguen y déseles completa libertad para escoger, entre los juegos permitidos, aquellos que más sean de su agrado. No conviene tolerar que ciertos niños pasen los recreos en corros, conversando y disputando, y menos aún que se separen para hablar entre sí. 

Se dispondrá que los mayores jueguen con sus iguales y los menores con los suyos. Al ir a la iglesia o de paseo, irán siempre juntos los mayores y asimismo los menores”.  (Vida, pág. 548)

El patio está relacionado directamente con el juego. “El juego es, en la pedagogía marista, la primera prueba de la bondad de nuestro sistema: En él vemos si los alumnos son capaces de dominar su carácter, si realmente son leales, si saben trabajar en equipo y hasta qué punto han afinado sus sentidos, robustecido sus músculos, y adquirido los dones de fortaleza y de templanza”.
                         (Los maristas en México, Ed. Progreso 1977, 1ª. ed. Tomo 1, p. 43)

Anexo 7. Vigilancia y disciplina. Champagnat decía: “Por la disciplina podemos catalogar un centro educativo”. “La disciplina es el cuerpo de la educación, la religión su alma”. Y La Guía del maestro, luego de afirmar que “la disciplina es esencial a la educación” y que “sin ella no hay educación posible”, subraya dos dimensiones de la misma: 
a) La disciplina como “observancia del reglamento escolar”, con el fin de “prevenir las faltas y evitar el desorden”. 
b) La disciplina en su función educativa más profunda, pues “fortifica y forma la voluntad del alumno”. 

El biógrafo presenta la postura de Marcelino Champagnat al respecto: “El objetivo de la disciplina, no es contener a los alumnos por la fuerza y el temor a los castigos, sino formar sus voluntades, conducirlos dulcemente al bien, hacerles asumir los hábitos de la regularidad y de la virtud.”  “Otra ventaja de la disciplina, casi tan importante como la primera, es favorecer el trabajo, manteniendo ocupado al niño y librándolo de la ociosidad, que es madre de todos los vicios”… 
Para La Guía del Maestro, la voluntad del alumno se forma en el cumplimiento de las normas de convivencia. En “el esfuerzo costoso” para triunfar frente a la propia apatía, al ir logrando el autocontrol de las tendencias negativas, el educando va formando su voluntad. “La disciplina de la escuela dirige y forma la voluntad del niño, le da la energía necesaria y le ayuda a tomar el camino de la virtud”.           (Vida, págs., 538, 539 y 541) Los Hermanos deben ser sin cesar en medio de los niños: no deben ausentarse de su clase, harán jugar a los niños en el recreo, las vigilarán al dormitorio común... En resumen, "un Hermano debe ser el ángel de la guardia de los niños".  (Vida, pág. 543) 

Presencia, vigilancia y disciplina son tres elementos educativos complementarios y eficaces, si se saben utilizar convenientemente y mezclarlos en las dosis adecuadas. Hasta la estructura arquitectónica de la escuela o del edificio podía facilitarlos o dificultarlos.
La concepción arquitectónica del edificio escolar está relacionada con el modo como el maestro se propone ejercer la presencia. El espacio origina cercanía o lejanía, proximidad o distancia. Cercanía de convivencia donde nos encontramos o distancias donde se producen los desencuentros.

Con relación al espacio en el sistema organizativo de la pedagogía marista en los Prospectos solamente se hace alusión al espacio de un “edificio apto para la enseñanza”, “una casa conveniente”, cuya construcción ha de estar terminada un año antes de ocuparla y acomodada con cuadros, pizarras, carteles para lectura, etc., una huerta y lugar para que los alumnos tomen el recreo.
Esto quiere decir que la experiencia y la práctica fueron guiando el diseño y la concepción de las nuevas construcciones. Champagnat pasa de la concepción del espacio educativo como “una casa conveniente” a una superficie con una detallada descripción de los espacios que hay que dedicar a una nueva construcción. (Carta nº 315) (…) De esta manera quedarán situados los espacios dedicados a los deportes, la ubicación de los servicios higiénicos, las clases, la colocación del despacho del director, del prefecto, del coordinador, de los tutores o asesores…

Ya desde los orígenes las clases estaban contiguas, comunicadas con una puerta que permitía pasar de una clase a otra tanto a los maestros como a los alumnos, o con una ventana desde donde el profesor del aula contigua puede “ayudar”, “asomarse”, “controlar”, “hacerse visible”, de modo que los alumnos pueden comprobar que “el maestro está ahí”.  (Martínez, A.  Tesis, pág. 53 y ss.)

Anexo 8. La Pedagogía de la presencia fraterna. En esta línea el centro escolar ideal para Champagnat es una escuela pública, dirigida por un hermano titulado la cual está junto a un pequeño pensionado. Tiene dos o tres clases (130 externos y 20 o 30 internos), en la cual trabajan tres o cuatro hermanos, dos de los cuales son titulados y los otros dos adjuntos. En principio una comunidad de tres hermanos significa dos clases y un novicio cocinero; cuatro hermanos atienden tres clases. (Lanfrey, pág. 13)
El internado posibilita que los niños convivan más tiempo con los Hermanos y la influencia sea mayor.  La presencia del educador ente los alumnos, es expresión de la sencillez, el amor a los niños, la vida de familia, la vigilancia y la prevención de faltas, en una palabra, la pasión por la educación. Pero insiste sobre todo en la presencia y el buen ejemplo:

Para educar, para formar a un niño, hay que merecer su respeto y obediencia. Pues, bien, los únicos títulos que el niño acepta y comprende son la virtud, el buen ejemplo, la competencia personal y los sentimientos paternales. La educación, es pues, y ante todo, fruto del buen ejemplo, porque la virtud consolida la autoridad y porque, al ser el instinto de imitación innato en el hombre, las acciones tienen mayor fuerza de persuasión que las teorías y las palabras. 
El niño aprende más con los ojos que con los oídos; viendo trabajar a sus padres y a los oficiales, se va acostumbrando a realizar los distintos trabajos y aprende un oficio. Del mismo modo asimila mucho mejor la vida cristiana cuando la ve practicar y recibe buenos ejemplos. 
Un Hermano piadoso, puntual, caritativo, paciente, abnegado, afable y fiel en el cumplimiento de sus obligaciones está dando catequesis permanentemente. Pues con su ejemplo y sin advertirlo, infunde en sus alumnos la piedad, la obediencia, la caridad, el amor al trabajo y las demás virtudes cristianas. (Vida, pág. 550)

BIBLIOGRAFÍA

ABBAGNANO, N. y col. (1999 Historia de la Pedagogía, Fondo de Cultura económica, México.

AGAZZI, A. (1974) Historia de la Filosofía y la Pedagogía, Tomos I, II y III Editorial Marfil, Alcoy, Alicante.
ALVES, J. M. (2001) Revista Educação, Universidade Católica do Rio Grande do Sul, Facultade de Educação, nº 43, Missao educativa marista.
BRAMBILA, A. (1998) Mentalidad de Champagnat sobre la educación de la juventud, Cuadernos Maristas, nº 13.
FARNEDA D., (1993) Le Guide des écoles, 1817-1853. Estudio histórico crítico. Tesis de doctorado presentada en la Pontifica Universidad Salesiana, Facultad de Ciencias de la Ecuación, Roma, FRÈRES MARISTES Contitutions et Regle de Goubernement de 1854. Archivos de los hermanos maristas. Roma.

FRÈRES MARISTES, (1853) Le Guide des Écoles, Librerie Perisse Frères, Lyon.

FURET, J. B., Crónicas maristas III, Sentencias, Edelvives, Zaragoza, 1989.

FURET, J. B., Vida de Marcelino Champagnat. Edición del Bicentenario, Roma, 1990.

DELORS, J. (1996) La educación encierra un tesoro, Madrid.

DORADO, M. A. (1984) El pensamiento educativo de la Institución Marista, NAU llibres, Valencia.
GOLEMAN, D. (1996) Inteligencia emocional, Vergara, Buenos Aires.
HOTTOIS, G. (2003) Historia de la Filosofía del Renacimiento a la Post-modernidad,  Ediciones Cátedra, Madrid.

KANT, E. (1901) Traité de Pédagogie, Paris, Alcan.

LANFREY A. (1997) Une congregation enseignante: les frères maristes de 1850 a 1904, Frères maristes, Roma.

LANFREY A. (1999) Marcellin Champagnat & Les Frères maristes. Don Bosco, París.
LANFREY A., (1997) Introducción al “Apostolado de un hermano Marista” Edición ciclostilada, Roma.
MARISTAS MÉXICO, (1998) Misión educativa marista. Un proyecto para hoy. Editorial Progreso, México.

MARTÍNEZ, A. (2007) Importancia de la presencia del educador en la pedagogía marista, Tesis de Maestría, Universidad Marista de México, D. F.

Mc MAHON, F. (2005) ¿Cómo nos ven los demás? San Marcelino Champagnat, su historia y su personalidad en los escritos de sus contemporáneos, Cuadernos Maristas, nº 21.

MERINO, J. M. (1986) Cuadernos Champagnat, nº 3. Edelvives, Zaragoza.

MERINO, J. M., (1986) Nuestro carisma institucional, Cuadernos Champagnat nº 3, Edelvives, Zaragoza.

MESONERO SÁNCHEZ, M., (2003) Espiritualidad de san Marcelino Champagnat. Madrid marista, Madrid.

MICHEL G., (1998) Marcellin Champagnat et la reconnaissance légale des Frères Maristes, 1840-1851, Cahiers maristes, nº 13.
MORAL, J. (1969) Presencia del educador. Pantalla escolar, nº 15, España.

MORAL, J. y cols. (1983) El educador marista 1, Editorial Luis Vives, Zaragoza.
MISIÓN EDUCATIVA MARISTA, Roma (1998).
REDONDO, E. y cols. (2001) Introducción a la Historia de la educación, Ariel Educación, Barcelona

SESTER, P. (1991) Crónicas Maristas V – Cartas, Editorial Luis Vives, Zaragoza.
VALERO, J. M. (1965) Historia de la Pedagogía, Tomos I y II, Editorial Luis Vives, Zaragoza.                                                                                                                                  ZIND, P. (1991) Beato Marcelino Champagnat. Su obra escolar en su contexto histórico, religioso y educativo, Hermanos Maristas, Roma.
ZIND, P. y CARAZO, A. (1999) Tras las huellas de Marcelino Champagnat, Chile.
